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INTRODUCCION 

En  nuestro  tiempo,  nadie  pone  en  duda  la  presencia  inamo- 

vible del partido  oficial,  una  organización  que  permea  practi- 

camente  todos los espacios  de  la  sociedad  mexicana y que  ha im 
puesto  su  dominio  por  más  de  medio  siglo.  Elemento  que  define 

el sistema  politico;  partido  que  ha  participado  en  la  configu- 

ración de nuestro  pais. 

Indagar  sobre el origen del partido  o.ficia1,  sobre  las - 
condiciones que posibilitaron s u  surgimiento,  es  la  intención 

del presente  trabajo.  Convencido  de  que  en  cierta  forma,' el na J 
cimiento  en  los  individuos  como  en  las  instituciones,  determi- 

na  su  posterior  desarrollo. 

He  dividido  mi  trabajo  en  dos  partes:  primera,  en  la  que 

traté  de  reconstruir el ambiente  politico  en el cual  surgió el 

partido  oficial, y la  segunda,  en  la  que  rastreo  la  forma  en 

que  la  idea del partido  se  fue  imponiendo. 

C o m o  ya  es  conocido,  tras el asesinato  del  general  Alvaro 

Obregón, el grupo  gobernante  se  dividió  en  varias  facciones, 

cada  una  de  las  cuales  buscaba  ob'tener  la  hegemonía. Como ex-- 

pongo  más  adelante,  cada  fracción  presentó  una  opción  especifi 

ca  para  superar  la  crisis  política.  De  todas  ellas,  una  fue - 
abriéndose  paso,  como  una  verdadera  posibilidad  de  reunifica-- 

ción;  la  propuesta  presentada e impulsada  por el grupo  cercano 

al general  Calles. El hecho  de  que  la  proposición  de  crear  un 



- 5 -  

partido  político,  que  unificara a los  revolucionarios,  que  ins 

taurara  la  etapa  institucional y representara  el  órgano  políti 

co  de  la  revolución,  fueron  argumentos  que  mil  itaron a 'favor 

de  su  instauración. 

La  propuesta  tenía  indudablemente  un  sustento  racional y 

significaba  una  opción  poco  costosa  políticamente  hablando.  Pe 

ro  ese  no  fue  el  Único  elemento  que  hizo  posible  la  creación 

del  partido,  pues  difícilmente  podemos  considerar  las  accjones 

humanas  como  el  producto  de  la  pura  racionalidad y menos  aún 

las  acciones  políticas; l a  otra parte  la  constituyó  la  tenaz 

labor  del  grupo  callista,  el  cual  luchó  incansablemente  para 

hacer1 a real  idad. 

Como  intento  demostrar  en  el  trabajo,  no  hubo  una  casuali 

dad  que  garantizara  el  triunfo  de  la  idea  de  crear  el  partido. 

Que  fuera  así,  fue  el  producto  de  una  serie  de  circunstancias, 

entre  ellas  de  la  labor  del  grupo  que  se  mantuvo  fiel  al  gene- 

ral Calles. 

/' 

Como  contraparte,  veremos  como  las  otras  opciones  presen- 

tadas  por  otros  grupos,  siempre  estuvieron  ahí  como  posibili" 

dad. Y más  que  ninguna  otra,  aquella  que  proponía  el  encumbra 

miento  de  una  casta  militar  que  gobernara  al  país  en  forma  di- 

recta,  sin  la  mediación  de  una  organización  política  partida - 
ria.  Sin  embargo,  el  grupo  que  sustentaba  esa  porpuesta,  se 

equivocó  políticamente y tuvo  que  pagar  las  consecuencias.  Por 



- 6 -  

1 0  que  la  derrota  de  ese  grupo  no  debe  verse  como el producto 

de  una  casualidad  meta-histórica,  sino  de  la  conjugación  de 

una  serie  de  circunstancias y de  los  errores  que  cometieron. 

Que  hoy  se  presente  la  creación  del  partido  Nacional  Revn 

lucionario,  como u n  avance  de  la  superación  política  de  nues - 
tro  país,  es  una  invención  del  grupo  dominante y resulta  más - 
la  reafirmación  de  una  ideología,  que el producto  de  un  análi- 

sis  histórico. E n  este  sentido, el presente  trabajo  busca  con- 

tribuir a la  ubicación  histórica  del  surgimiento  del  partido - . 

oficial. 

Para  finalizar,  quiero  dejar  establecido  que  la  forma  co- 

mo  desarrollé el presente  trabajo,  fue  intentando  ser  fiel a 

la  recomendación  que  me  hiciera m i  asesor  de  tesina;  haciendo 

a u n  lado  las  ideas  preconcebidas y l o s  resultados a que h u b i g  

ran  llegado  otros  investigadores  sobre el tema,  con el f i n  de 

no  acomodar el material  de  antemano  para  que  r'espondiese a u n  

ordenamiento  preestablecido. 

La  historia  debe  de  abordarse  como si fuera  una  obra  de 

teatro,  de  la  cual  se  desconoce el desenlace;  hay  que  permane- 

cer  en  su  recinto  hasta  que  ésta  concluya.  Esa  es  la  misma  re- 

comendación  que  yo  haría a mis  lectores. 
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I.- EL P R O C E S O  P O L I T I C O  

A.- L o s  antecedentes. 

El general  Alvaro  Obregón  hizo  pública  su  intención  de - -  
volver a ocupar  la  presidencia  de  la  República a finales  del 

año  de 1926, en  un  momento  difícil  para  el  grupo  gobernante, - 

cuando l a  obra  de  reconstrucción  nacional  se  encontraba  frena- 

da y la  paz  social  estaba  amenazada  por  el  inminente  estallido 

de  la  rebelión  cristera. 
1 

El  intento  de  reconstrucción  económica  emprendido  por  la 

a.dministraci6n  callista,  que  había  culminado  en  la  r.eforma  ban 

caria  de 1925, se  vió  suspendida t r a s  el  colapso  de  la  exporta 

ción  petrolera,  cuyos  impuestos  representaban  la  principal - - 
fuente  del  ingreso  federal. P a r a  agravar  más  la  situación,  el 

mercado  internacional  de  la  plata  sufrió  una  fuerte  contrac- - 
ción, l o  que  obligó a nuestro  país a reducir  sus  exportacio- - 
nes. 2 

Por  otra  parte, l a  paz  social  impuesta  por  el  terror  que 

siguió  al  sofocamiento  de  la  rebelión  delahuertista,  se  vió se 

riamente  comprometida  por  el  conflicto  desatado  entre  la  Igle- 

sia y el  Estado. E l  ejército,  que  continuaba  siendo  el  elemen- 

to  hegemónico  de  la  vida  política  nacional,  tras  la  misma  rebg 

lión  de 1923 se  vió  depurado  de  una  buena  cantidad  de  jefes rnl 

litares  hostiles a la  autoridad  del  gobierno  central,  lo  que - 
de  manera  indirecta  contribuyó a l  proceso  de  su  institucionall 
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3 zación. 

Por  más  de  tres  años el país  no  se  había  visto  perturbado - 
por  ningún  levantamiento  militar  de  importancia,  pero  también - 
a fines  de 1 9 2 6  empezaron a manifestarse  brotes  de  inconformi-- 

dad  en  su  interior,  ya  fuera  porque  algunos  de  sus  jefes  se  sin 

tieron  desplazados  de  la  administración  pública  por  los  líderes 

laboristas  cercanos al Presidente  Plutarco El ías  Calles,  ya - 
porque  otros  no  estuviesen  de  acuerdo  en  participar  en  la  re - -  
cien  iniciada  campaña  militar  contra l o s  cristeros. 4 

Cuando el día 19 de  noviembre  de 1 9 2 6  el Senado  aprobó - -  
las  reformas  constitucionales  que  posibilitaban  la  reelección - 

presidencial,  no s ó l o  la  mayoría  del  grupo  gobernante  las  apo- 

yó,  sino  que  también  otras  fuerzas  políticas  vieron  en el re-- 

greso  de  Obregón  la  posibilidad  de  un  cambio  favorable.5 

L o s  principales  jefes  militares  como  Joaquín  Amaro,  Satur 

nino  Cedillo,  Adalberto  Tejeda,  Tomás  Garrido, Liizaro Cárdenas 

y Andrew  Almazán,  apoyaron  inmediatamente a su  caudillo,  sólo 

los  generales  Gómez y Serrano  se  le  opusieron  lanzando  sus - -  
respectivas  candidaturas y arrastrando a sus  partidarios a u n  

b intento  de  revuelta  que  concluyó  trágicamente a fines  de 1 9 2 7 .  

Por  su  parte, el Partido  Nacional  Agrarista  que  había s i -  

do  desplazado  hacia 1925 de  la  administración  callista,  reci- 
7 

bió con  gran  entusiasmo el regreso  de  Obregón y buscó  por  to - 
d o s  l o s  medios  posibles  convertirse  en el partido  hegemónico 
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nacional.  También l a  mayoría  de l o s  partidos  regionales  como 

el Socialista  Fronterizo  de  Tamaulipas, el Socialista del S u  - 
reste, el Radical  de  Tabasco y otros  más,  no  tardaron  en  darle 

s u  apoyo.  hasta el recién  formado  Partido  Comunista  le  brindó 

s u  apoyo  pasando  que  Obregón  podría  corregir el creciente  ace1 

camiento  entre  nuestro  gobierno y el de  los  Estados  Unidos. 8 

Sólo el partido  laborista,  órgano  político  de  la  Confede- 

ración  Regional  Obrera  Mexicana,  intentó  condicionar s u  apoyo 

entrando  en u n  torpe  negociación  que  desembocó  en u n  enfrenta- 

miento  directo  con  obregón,  finalmente  tuvo  que  reconocerlo  cg 

mo s u  candidato  oficial. 
9 

A l o  largo  de s u  campaña  electora1,'Obregón  manifestó  la 

intención  de  dar  solución a los  dos  problemas  fundamentales, - 

que a su  entender,  enfrentaba e1 país: ?".---- la r_e-n.s-tcu-cc- 

mica y la  reconciliación  nora1  de l o s  mexicanos.  Esto  es a la 

necesidad  de  restaurar el clima  de  paz  social  quebrantado  por 
c -. "_ "- 

el conflicto  re1  igioso. 

Durante el aiio de 1927 otros  nuevos  problemas  surgieron - 
en el horizonte,  además  de  la  crisis  económica  que  continuaba 

agravándose y del  conflicto  religioso  que  entró  de  lleno a s u  

fase  armada, el gobierno  mexicano  tuvo  que  enfrentar  una  grave 

crisis  diplomática  con  los  Estados  Unidos,  provocada  por el - 
descontento  de  las  compañías  petroleras  extranjeras  hacia l a  - 
legislación  vigente. 

10  
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Aún  antes  de  las  elecciones,  el  mismo  obregón  buscó  me - 

diar  en  todos  los  conflictos  anteriores y a finales  del  año - 
de  1927,  muchos  de  los  problemas  que  encaraba  el  grupo  gober-- 

nante  se  encontraban  en  vías  de  solución. 
11 

Con  la  llegada a nuestro  país  del  embajador  norteamerica- 

no D. W. Morrow,  en  agosto  de  1927,  no s ó l o  resultaron  benefi- 

ciadas  las  relaciones  entre  México y los  Estados  Unidos,  sino 

que se generó  un  buen  ambiente  para  dar  solución a los  princi- 

pales  problemas.  Nuestro  país  entró  en  pláticas  con  el  Comité 

Internacional  de  Banqueros  con  el  fin  de  renegociar  la  deuda - 
externa. L a  crisis  diplomática  con  los  Estados  Unidos  se  resol 

vió,  después  de  que  la  suprema  corte  de  Justicia  reconoció  los 
12 

amparos  presentados  por  las  compañías  petroleras  extranjeras. 

También  se  iniciaron  conversaciones  entre  el  gobierno  mexicano 

y l a  jerarquía  eclesiástica para dar  solución  al  conflicto - -  
cristero. 

En  este  ambiente  político  en  el  que  tiene  que  analizarse 

el  regreso  del  general A l v a r o  obregón.  En  realidad, s ó l o  una - 
personalidad  con  el  ascendiente  político y militar  del  general 

Alvaro  Obregón,  hubiera  sido  capaz  de  trasgredir  el  precepto - 
constitucional  de  la  no  reelección.  Através  del  cual  se  expli- 

ca  la  relativa  facilidad  con  que  fue  abandonado el precepto - 
constitucional  de  la  no  reelección.  Alvaro  obregón  fue  el  Últl 

mo personaje  politico  que  se  pensó  capaz  de  trasgredir  este - 
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precepto  que  sólo  con el tiempo el grupo  gobernante  sabía  valo - 

rar el sentido  politico  del  mismo,  después  de  trágicas  expe- - 
riencias. 

En síntesis,  conocedor  del  ambiente  político, el general 

Obregón  retornó a la  política  pública  en  un  momento e n  que el 

destino  del  país  era  incierto. 

Finalmente,  después  de  una  agitada  campaña  electoral , Al- 

varo  obregón  fue  reelecto  Presidente  de  la  República,  estando 

claro  que el adversario  político más importante  que  enfrenta-- 

ría  de  inmediato,  sería el renuente  grupo  cromista. 

Dos  semanas  después,  Obregón  arribó a la  capital  proceden 

te  del  Estado  de  sonora y el licenciado  Aarón  Saénz  afirmó  que 

"los  obregonistas  verían  con  buenos o j o s  que el día  de h o y  se 

unieran  todos  los  ciudadanos  de  la  Netrópoli,  convencidos  de - 
que n o  se  trata  de  un  acto  político  de  un  partido,  sino  del hg 

menaje  que se rinde al futuro  Jefe  de  la  Nació,n".13 €1  mismo - 
Obregón  en el mitin  de  recibimiento,  demandó el apoyo de todos 

los  mexicanos  "para  construir  un  gobierno  fuerte  moral y mate- 

rialmente  hablando". 
1 4  

C o n  la  llegada  del  general  obregón a l a  Presidencia  pare- 

cia  que el país  se  preparaba a retomar el proyecto de la  re- - 
construcción  nacional. 

B.- EL ASESINATO  DEL  GENERAL  OBREGON 

El día  martes 17 de  Julio  de 1928, durante  una  comida - 
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. o f r e c i d a   e n   s u   h o n o r ,   e l   p r e s i d e n t e   e l e c t o   f u e   a s e s i n a d o   p o r  

u n   f a n á t i c o   c a t ó l i c o   l l a m a d o  j o s é  d e   L e ó n   T o r a l .   P a s a d o s  l o s  - 
p r i m e r o s   m o m e n t o s   d e   d e s c o n c i e r t o   - d u r a n t e   l o s   c u a l e s   p o r   p o c o  

p i e r d e   l a   v i d a   e l   a s e s i n o   e n   m a n o s   d e   l o s   i n d i g n a d o s   p a r t i d a - -  

r i o s   d e   o b r e g ó n -   T o r a l   f u e   t r a n s l a d a d o  a l a   I n s p e c c i ó n   G e n e r a l  

d e   P o l   i c i a  y e l   c a d á v e r   f u e   l l e v a d o  a l a   c a s a   q u e   e l   c a u d i l l o  

u t i l i z a b a   d u r a n t e   s u s   e s t a n c i a s   e n   l a   c a p i t a l .  
1 5  

M i n u t o s   d e s p u é s   d e   h a b e r s e   e n t e r a d o ,   P l u t a r c o   E l í a s   C a -  - 
l l e s   s e   p r e s e n t ó   p r i m e r o   e n  l a  c a s a   d e   O b r e g ó n  y p o s t e r i o r r n e n -  

t . e   e n   l a   I n s p e c c i ó n   d e   P o l i c í a   d o n d e   i n t e r r o g ó   p e r s o n a l m e n t e  a 

T o r a l ,   q u i e n   a f i r m ó   h a e r   c o m e t i d o   e l   a s e s i n a t o   e n   d e f e n s a   d e  - 
l a   f e   c a t ó l i c a  y p o r   c o n s i d e r a r  a O b r e g ó n   c o m o  l a   c a b e z a   d e l  - 
g o b i e r n o   r e s p o n s a b l e   d e   l a   p e r s e c u c i ó n   r e l i g i o s a .  

1 6  

E l  p r e s i d e n t e   C a l l e s   s e   r e t i r ó   e n t o n c e s   a l   P a l a c i o   N a c i o -  

n a l ,   d o n d e   s e   r e u n i ó   c o n   s u s   c o l a b o r a d o r e s   m á s   c e r c a n o s   p a r a  - 
d i s c u t i r   l a   d i f i c i l   s i t u a c i ó n .  E n  e s t a   r e u n i ó n   e s t u v i e r o n   p r e -  

s e n t e s   e l   s e ñ o r   F e r n a n d o   T o r r e b l a n c a ,   s e c r e t a r i o   p a r t i c u l a r ;  - 
e l   g e n e r a l   J o a q u í n   A m a r o ,   s e c r e t a r i o   d e   g u e r r a  y ;  e l   l i c e n c i a -  

d o   G e n a r o   E s t r a d a ,   s e c r e t a r i o   d e   R e l a c i o n e s   E x t e r i o r e s .  
1 7  

E l  d o c t o r   J o s é   m a r í a   P u i g   C a s s a u r a n c ,   s e c r e t a r i o   d e   E d u c a  

c i ó n  y p r i n c i p a l   c o n s e j e r o   d e l   P r e s i d e n t e   C a l l e s ,   s e   e n c o n t r a -  

b a   d e   v i a j e   p o r  l o s  E s t a d o s   U n i d o s  y f u e   l l a m a d o   d e   i n m e d i a t o  

p a r a   q u e   r e g r e s a r a   a l   p a í s ;   a s í   c o m o   e l   l i c e n c i a d o   M a n u e l  T é  - 
l l e z ,   e m b a j a d o r   d e   M é x i c o   e n  l o s  E s t a d o s   U n i d o s ,   q u e  s e  e n c o n -  
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traba  en  esos  momentos  renegociando  nuestra  deuda  externa  ante 

l o s  banqueros  neoyorquinos. 18 

Como  puede  apreciarse,  ante  la  difícil  situación, el Pre- 

sidente  Plutarco  Elias  Calles  reagrupaba  rápidamente a s u   g a b l  

nete, el cual  de  alguna  anera  se  había  dispersado  debido al - 
inminente  cambio  de  administración. 

Por  su  parte,  reunidos  junto al cadáver de Obregón,  un in 
porta'nte  grupo  de  sus  seguidores  entre  los  que  se  encontraban 

Aarón  Saénz,  Arturo H .  Orci,  Ricardo  Topete,  Luis L .  L e ó n ,   E m 1  

lio  Portes  Gil,  Antonio  DTaz,  Aurelio  Manrique,  Marte R. G ó m e z  

y Antonio  Rios  Zertuche,  discutían  acaloradamente  los  acontecl 

mientos.  En  esta  reunión  se  acusó a los  líderes  de  la  Confede- 

ración  Regional  Obrera  Mexicana y del  Partido  laborista de ser 

los  responsables  del  crímen.  Llegaron,  incluso, a culpar al - -  
propio  presidente  Calles  por  haber  permitido  que  se  manifesta- 

ran  las  actividades  antiobregonistas  de  dicho  grupo. Y c o m o   r g  

sultado  de  esta  junta  informal,  se  nombró  una  comisión  integra 

da  por  Saénz,  Orci,  León,  Gómez y Portes  Gil,  para  que  confe - 
renciara  con el presidente  Calles  en  representación  del  grupo. 

la  comisión s e  trasladó  entonces a Palacio  Nacional,  don- 

1 9  

de  inmediatamente  fue  recibida  por el presidente  Calles,  ante 

el cual  expusieron  su  punto  de  vista  sobre  los  acontecimientos 

que  puede  resumirse  de  la  siguiente  manera: el asesinato  del - 
Presidente  electo  puede  provocar  una  grave  crisis  que  urge prg 
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venir,  existen  fuertes  motivos  para  inculpar al grupo  cromista 

como el responsable  del  asesinato, .hay u n  clima  de  intranquill 

dad  creciente  entre  los  altos  jefes  militares,algunos  de l o s  - 

cuales  están  considerando  la  eventualidad  de  un  levantamiento 

armado.  Ante  tal  situación  proponían  que  todos l o s  miembros 

del  Partido  Laborista  que  ocuparan  puestos  dentro  de  la  admi-- 

nistración  pública  fueran  destituidos  de  inmediato,  con  vistas 

a su procesamiento  penal y que el inspector  General  de  PoliEía 

general  Roberto  Cruz,  fuera  sustituído  de su cargo  para  impe-- 

dír  que  pudiése  influir  negativamente  sobre  la  investigación 

del crímen,  aduciendo  que n o  se  había  mostrado  partidario  de - 
la  reelección  obregonista. 20 

Después  de  escucharlos  con  atención, el Presidente  Calles 

les  contestó  que n o  obstante  que  ya  tenía  en s u  poder  las  re-- 

nuncias  de  los  miembros  cromistas  de su administración, no COE 

sideraba  prudente  aceptarlas  de  inmediato,  pues  eso  podría  siq 

nificar  dar  la  razón,  sin  justificación  alguna, a los  rumores 

que  circulaban  inculpando a dicho  grupo. En cuanto a las desti- 

tución  del  jefe  de  Policía,  les  contestó  que  estaba  de  acuerdo 

en  que  fuera  sustituído  por  la  persona  que.  ellos  pensaran  con- 

veniente y que no provocara  ninguna  sospecha  de  parcialidad. 

Tras  lo  cual  ordenó a su secretario  particular,  que  notificara 

al general  Roberto  Cruz  que  era  sustituído  en s u  cargo  por el 

general  Antonio  Pios  Zertuche,  hasta  entonces  Jefe  de  Operacig 
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nes  Militares  del  Estado de sinaloa,  que  fue  la  persona  pro - 
puesta  por  la  comisión. 

2 1  

Con  esta  primera  acción  conjunta  de  los  partidarios de - 
Obregón  se  funda  lo  que  se  podría  denominar el campo  obrego-- 

nista;  campo  heterogéneo  donde  tenían  cabida  elementos  polítl 

cos  muy  diferentes.  Pues  los  autonombrados  "obregonistas"  se 

habían  reunido  en  torno a una  personalidad  más  que  de  un  ver- 

dadero  programa  político. 

No podemos  dejar  pasar  la  actitud  tomada  por  este  grupo 

de  políticos  ante el asesinato  del  caudillo,  pues  aunque  algl 

nas  de  sus  apreciaciones  resultaban  correctas,  tras  su  inter-- 

vención  puede  detectarse  un  tono  amenazante e incluso  imprude2 

te  en  lo  que  se  refiere a sus  proposiciones. 
22 

También  resulta  evidente  la  posición  tomada  por el presi- 

dente  Calles, al escuchar  algunas  de  sus  solicitudes, pero t a m  

bién al no  aceptar  una  intervención  absoluta  en  los  asuntos  de 

su  gobierno,  lo  que  le  permitía  conservar  su  autoridad  en  esos 

momentos  difíciles. 

Por  la  noche  de  ese  aciago  día,  se  formó  la  Comisión Ofi- 

cial  que  estaría a cargo de la  investigación  del  asesinato,  la 

cual  quedó  compuesta  por  elementos  de I' indudable  filiación - 
obregonista"  entre  los  que  estaban R í o s  Zertuche,  Aarón  Saénz, 

Arturo H.  Orci y Valente  Quintana,  oficial  de  policía  célebre 

por  sus  métodos de interrogatorio.  También  tuvieron  acceso a - 
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esta  comisión l o s  diputados  Aurelio  Nanrique y Ricardo  Topete 

principales  responsables  de  difundir el rumor  de  la  culpabili- 

dad  cromista  del  crimen. 
23 

Hay  que  dejar  asentado  que  Toral  fue  inhumanamente  tortu- 

rado  por mt i s  de  veinticuatro  horas,  sin  que  de  sus  declaracio- 

nes  se  pudiera  deducir  la  responsabilidad  del  grupo  cromista - 
en el crímen. 

A l  d í a , s i g u i e n t e  l o s  principales  periódicos  dieron  cuenta 

del  impacto  causado  por el asesinato;  Excelsior l o  consider6 - 
" u n  salto  hacia  las  peores  formas  de  barbarie  política" y a l e r  

taba al país  de  la  posibilidad  de  que  la  vida  política  se  con- 

virtiera  en  una  persecución  mortal  entre  clanes  enemigos. 
2 4  

El Universal  se  preguntaba " ¿ C ó m o  vamos a crear  una  demo- 

cracia si apenas  electo el presidente  se  le  asesina,  como  va - 
mos a tener  instituciones,  paz,  orden,  garantías  para  la  vida 

y la  hacienda, si la  autoridad  se  desconoce  en  forma  violenta 
25 

y criminal?". 

El Universal  GrBfico,  consideraba  que el crimen  revestía 

"fatales  consecuencias . . .  porque  este  privd  no s d l o  d e  l a  vida 

a u n  hombre,  sino  que  decapitó a u n  gobierno  en  perspectiva." 
2 6  

Hay  que  señalar  que  todos  estos  periódicos  habían  guarda- 

do  tradicionalmente  una  posición  independiente  con  respecto a 

los  gobiernos  posrevolucionarios y que,  sin  embargo,  tras el - 
t o n o  de sus editoriales  podemos  notar u n  cierto  apoyo a las - 
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Pnstituciones  establecidas. 

Por  su  parte,  el  Presidente  Calles  declaró  públicamente - 
que  "Néxico  perdía a su más alto  representante" e hizo  publi- - 
car  una  nota  enviada a los  miembros  del  servicio  exterior  mexi 

cano,  donde  se  les  comunicaba  la  noticia. 
27 

un  alud  de  telegramas fuer,on  rec.ibidos  tanto  en  la  Secre-- 

taría  de  la  Presidencia,  como  en  la  Secretaría  de  Guerra  envia- 

dos  por  un  gran  número  de  jefes  militares  solicitando  instruc-- 
28 

ciones,  lo  que  hacía  patente  el  clima  de  desconcierto. 

Tanto  las  principales  organizaciones  políticas  como  labo-- 

rales  condenaron  unánimamente  el  crimen,  la  misma  Confedera - - 
ción  Regional  Obrera  Mexicana y el  partido  Laborista  manifesta- 

ron  su  reprobación  del  asesinato. L a  Cámara  Nacional  de Comer-  

cio  anunció  el  cierre  de-  sus  establecimientos,  en  señal  de  lu-- 

to. 
29 

En casi  todos l o s  estados  de l a  República  se  mantenía  un - 
clima  de  tensión.  El  gobernador  de  Puebla,  Donato  Bravo  Izquier 

do,  declaró  que  las  tropas  habían  sido  acuarteladas,  en  espera 

de  posibles  conflictos  en  las  regiones  con  un  alto  índice  de - 
agraristas.  El  gobernador  de  Morelos,  al  igual  que  muchos  de - 
sus  colegas,  viajó  inmediatamente  hacia l a  capital  del  pais  pa- 

ra recibir  instrucciones  directas.  También  en  Coahuila,  las - 
tropas  fueron  reconcentradas en la  Jefatura  de  operaciones - - 

30 Militares. 
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En el extranjero,  la  noticia  provocó  una  gran  incertidum-* 

bre y durante l o s  siquientes  días,  casi  todos  los  países  con - 
l o s  que  México  mantenía  relaciones  diplomáticas,  enviaron  telg 

gramas  de  condolencias.  Desde  un  principio,  la  preocupación - 
del  gobierno  norteamericano  se  hizo  patente y al agregado  mill 

tar  de  ese  país,  general  Alexander J. Macnab,  se  le  vió  mover- 

se  febrilmente  en  todos  los  circulos  oficiales  mexicanos. 
3 1  

En medio  de  todo  ese  revuelo, la prensa  pulicó  un  impor-- 

tante  documento  del  Centro  Director  Obregonista,  firmado  por - 

Aarón  Saénz  en el que  se  reconocía  la  integridad y autoridad - 
moral  del  Presidente  Plutarco  Elías  Calles.  También  se  hacía - 
un  llamado a todas  las  organizaciones  obregonistas  para  que  se 

mantuviesen  unidas  en  esos  momentos y veladamente  se  culpaba - 
al grupo  cronista  de  haber  propiciado el clima  donde  se  produ- 

j o  la  tragedia.  Lo  más  importante  de  esta  declaración,  es  que 

en  ella.  se  desJindaba de toda  responsabilidad al presidente - 
32 

Calles  de  cualquier  posible  participación  en el crímen. 

C.- La  división  del  grupo  en el poder 

Pero n o  todos  los  expartidarios  de  Obregón  tenían  la  mis- 

ma  opinión. El día 18 de  Julio,  un  impresionante  cortejo  füne- 

bre  acompañó al cadaver  del  caudillo a la  Estación  Central  del 

Ferrocarril,  de  donde  sería  enviado  para  su  sepelio a Sonora. 

Se  encontraban  presentes  los  generales  Jefes  de  Operaciones Mi- 
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1i.tares  de  los  respectivos  Estados:  Gonzalo  Escobar  de  Coahui- 

la,  Juan  Andrew  Almazán  de  Nuevo  león,  Amado  Aguirre  de  Vera - 
cruz,  Pedro  Gabay  de  Hidalgo,  Francisco  Manzo  de  Sonora,  Eulo- 

gio  Ortiz  del  Estado  de  México,  Pedro J. Almada  de  Puebla y Az 
tonio  Guerrero  de  Querétaro.  los  generales  Agustín  Mora,  Juan 

Jiménez  Méndez y juan  josé  Ríos  directores  del  Cologio  Militar 

además  de  los  generales  José  Lugo,  Pablo  Quiroga,  Manuel J. - 
Contreras,  Jesüs  Madrigal y miguel M. Acosta.  El  Inspector  Ge- 

neral  de  Policía, Ríos  Zertuche;  el  gobernador  del  estado  de 

México,  Carlos R i v a  palacio,  Luis L. león,  Juan  de  Dios  Bojor- 

quez,  Enrique  Delhumeau,  Juan  Correra  Nieto,  Carlos  Echeverría, 

Alfonso  martínez  Paulín, y casi  todos  los  diputados y senadores 

en  funciones. 
33 

Durante  la  despedida  del  cadáver,  el  diputado y 1 íder  del 

Partido  Nacional  Agrarista,  profesor  Aurelio  Flanrique,  pronun- 

ció  un  acalorado  discurso  donde  exigía  al  presidente  Calles  un 

castigo  sin  miramientos a l o s  responsables  del  crimen,  "cayera 

quien  cayera",  en  una  obvia  referencia  al  grupo  cromista. 
34 

Como  puede  apreciarse,  este  hecho  imprimía  otro  matiz a - 
la  situación,  en  la  medida  en  que  un  grupo  de l o s  expartida- - 
rios  de  Obregón  hacía  trascender  sus  diferencias  al  exterior - 
del  grupo  gobernante,  haciéndolas  públicas y a l  parecer  esta-- 

ban  dispuestos a voncertirse  en  un  grupo  que  utilizaría  cana-- 

les  no  institucionales. 
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El presidente  Calles  manifestó  la  posición d.e su  gobierno 

en  un  comunicado  público. E n  é1 reprobaba el crímen y prometía 

realizar  una  investigación a fondo,  para  aplicar  todo el rigor 

de  la  ley a l o s  responsables,  aunque  adelantaba  la  noticia  de 

la  participación  clerical  confesada  por el mismo  Toral. 

Explicaba  que el país  se  encontraba  en  orden y que  su g o -  

bierno  seguiría  funcionando  dentro  de  las  normas  constituciona 

les.  Finalmente  llamaba a tsdas  la  organizaciones  revoluciona- 
35 

rias  "a  unirse a una  alianza  indestructible'". 

Mientras  tanto  en l o s  Estados  Unidos  se  iba  aclarando  la 

posición  que el gobierno  de  ese  país  tomaría  ante  los aconteci- 

mientos en Mgxico, el influyente  periódico  "The  Washington - 
Post"  afirmaba  "es  necesario  que el presidente  Calles  continúe 

manteniendo  la  autoridad  por el bien  del  país". 36 

los  obregonistas  intransigentes  encabezados  por  Topete, - 
Manrique y Gama  continuaron  tratando  de  influir  en l o s  difereR 

tes  centros  de  poder y en  la  opinión  de  los  revolucionarios. 

El día 19 lograron  que l o s  Bloques  obregonistas  de  las  Cámaras 

acordaran  suspender  sus  labores  durante  nueve  días  en  señal  de 

luto,  que  brindaran  tambien u n  voto  de  confianza al diputado 

Ricardo  Topete c o m o  su  vocero y que  se  comprometieran a legis- 

lar  sobre  la  base  del  programa  político  obregonista  elaborado 
37 

durante  la  campaña  electoral.  Su  intención no era  otra  que 

la  de  constituirse  en l o s  únicos  herederos  del  "obregonismo". 



- 2 1  - 
El día 20 arreciaron  su  ofensiva  organizando  un  mítin-ma- 

nifestación  convocada  por  una  tal  "Unión  de  Partidos  Revolucig 

narios",  acto  durane el cual  Aurelio  Manrique y Antonio  Díaz - 

Soto y Gama  exigieron  justicia al gobierno  "pero  no  una  justi- 

cia a medias, c o n  medias  tibias  que a nadie  convencen,  sino - 
una  justicia  absoluta y radical ... la  eliminación  absoluta  en 
el poder  público  del  Partido  Laborista,  principal  responsable 

de  la  muerte  del  general  Obregón". 
38 

La  actitud  de  dicho  grupo  planteaba u n  serio  problema al 

gobierno,  pues  como  se  recordará, el presidente  Calles  ya  ha - 
bia  prometido  castigar a los  responsables,  además  de  que  no - 
existía  hasta el momento  ningún  argumento  legal o prueba j u d i -  

cial  que  inculpara al cromista,  por lo que  se  deduce  que  sus - 
exigencias  tenían u n  indudable  carácter  político. 

Contrastando  con  la  actitud  anterior, u n  grupo  de  goberna 

dores  reiteraron  su  total  apoyo al Presidente:.  Donato  Bravo 11 

quierdo  de  Puebla,  Lázaro  Cárdenas  de  Michoacán,  Alvaro  Torres 

Días.de  Yucatán y Emilio  Portes  Gil.  de  Tamaulipas,  estos  dos - 
últimos  lo  hacían  además  como  representantes  respectivos  del - 
Partido  Socialista  del  Sureste y del  Partido  Socialista  Frontg 

rizo. 

Pero  tal  vez, el apoyo  más  significativo  que  recibió el - 

gobierno  callista  en  esos  difíciles  momentos,  fue el de el Se- 

cretario  de  Guerra  general  Joaquín  Amaro,  quien  en u n  manifies 
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to  aseguró  la  solidaridad  del  Ejército  Nacional  con  las  insti- 

tuciones  constitucionales,  con el gobierno y con el presidente 
39 Calles,  poniéndolo  como  garantía  de l a  tranquilidad  del  país. 

Súbitamente, el d í a  21 de  julio,  los  elementos  laboristas 

integrantes  del  gobierno  hicieron  públicas  sus  renuncias,  argu- 

mentando  la  necesidad  de  que  se  mantuviese  unida  la  familia  re- 

volucionaria y con el fin  de no entorpecer  la  investigación 

del  crimen.40  Parecía  que  este  hecho  cambiaría  la  situación, - 
en  la  medida  en  que  constituía  la  demanda  central  del  grupo - 
obregonista  intransigente.  Mientras  tanto,  las  manifestaciones 

de  apoyo al presidente  Calles  seguían.en  aumento. 

El licenciado  Tomás  Garrido  Canabal  -uno  de  los  tres  caci- 

ques  regionales  más  fuertes,  junto  con  Cedillo  de  San  Luis  Po-- 

tosi y Adalberto  Tejeda  de  Veracruz-  hizo u n  llamado a todos - 
l o s  revolucionarios  para  que  permanecieran  unidos  en  torno al - 
Presidente  "en  esos  momentos  de  prueba  para  la  nación". 41 

Contribuyendo a reestablecer  la  calma, el periódico  neo - -  
yorquino  "The  World"  publicó  una  entrevista  concedida  por el 

diputado  Antonio  Díaz  Soto y Gama,  en  la  cual  este  negaba  cate- 

góricamente  que  se  estuviera  preparando u n  levantamiento  arma-- 

do  contra el gobierno. 
4 2  

Otro  periódico  norteamericano el "American"  opinaba  que - 
no  obstante  existir u n  clima  de  tensión  en  México, el pueblo 

estaba  harto  de  guerra,  que el gobierno  estaba  en  la  capacidad 
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de  mantener el orden y ,  finalizaba,  afirmando  que el clima  de 

agitación  había  disminuido  desde  la  renuncia  de  los  cromistas. 

Por  su  parte, el Excelsior  opinaba  en  su  editorial  del - 
día  24,  "la  Revolución  tiene  ante sí una  gran  función  que  de - 
sempeñar,  la  de  conservar  intactos  todos  sus  elementos  consti- 

tutivos,  realizándolo n o  s ó l o  habrá  hecho  la  unión  de  los  rev2 

lucionarios,  sino  algo  más  transcendental y profundo:  la  unión 

de l o s  mexicanos". E s  claro  que  la  prensa  estaba  consciente  de 

las  dimensiones  catastróficas  que  revestiria  un  enfrentamiento 

armado  entre l o s  revolucionarios. 

4 3  

NO obstante, l o s  ánimos  no  se  habían  calmado. l o s  obrego- 

nistas  intransigentes  realizaron  una  nueva  manifestación  en  la 

que  dieron a conocer  la  recién  formada  "Unión  de  Partidos  Obre 

gonistas" y en  la  cual  tomaron  los  siguientes  acuerdos: comuni- 

car al presidente  Calles  que  esperaban  que  continuara  con  Ta - 
depuración  de  los  elementos  laboristas a todos  los  niveles  de 

gobierno;  proponer a l o s ,  Bloques  Obregonistas  de  las  Cámaras - 
el desafuero  de  los  senadores y diputados  laboristas;  pedir a 

la  Comisión  Permanente  del  Congreso  que  reconsiderara  la  rati- 

ficación  de l o s  nombramientos  de l o s  gobernadores y Presiden-- 

tes  Municipales  de  filiación  laborista y por  términos  hacía  un 

llamado a todas  las  organizaciones  obregonistas  de  la  Repúbli- 

ca  para  que  enviaran  su  delegado al Consejo  Central  de  la  re - 
cien  formada  Unión. 44 
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De  acuerdo  con  la  actitud  tomada  por  este  grupo,  dos  cue2 

tiones  saltan a la  vista;  que  la  renuncia  de  los  líderes  labo- 

ristas no había  sido  suficiente  para  que  cesaran  su  actividad 

política  -con  lo  cual  mantenían  su  desafío  al  gobierno- y que 

tenían  la  intención  de  generar  una  organización  nacional  que - 
les  diera  la  fuerza  suficiente  para  influir  hegemónicamente  en 

la  sucesión  presidencial,  con  esto  desafiaban  al  grupo  obrego- 

nista  mayoritario  reunido  en  torno  al  presidente. 

l o s  obregonistas  intransigentes no s ó l o  desarrollaron  una 

actividad  política  abierta,  el  Martes 24 de  Julio  realizaron - 
una  junta  en  la  ciudad  de  Navojoa,  aprovechando  la  presencia - 
de  un  buen  número  de  jefes  políticos y militares,  donde  trata- 

ron  de  concertar  una  gran  alianza  que  les  permitiera  decidir 

la sucesión  presidencial  desde  una  posición  de  fuerza. Su i n - -  

tento se vió  frustrado,  como l o  demuestra  el  hecho  de no haber 

logrado  el  concenso  suficiente  para  publicar  un  manifiesto  que 

ya  tenían  preparado. 
4 5  

A pesar  de  todas  esas  manifestaciones  de  inconformidad, - 
poco a poco  se  fue  imponiendo la  idea  propuesta  por  el  Presi-- 

dente  Calles,  de  que  sería  el  nuevo  Congreso  Federal  el  respon 

sable  de  nombrar  al  Presidente  Provisional,  como  estaba  previr 

to en la  Constitucibn. 

El Centro  Director  Obregonista  dió  su  total  apoyo a esta 

propuesta,  pensando  que  en  el  fondo  tenía  la  capacidad  de  con- 
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trolar al nuevo  Congreso y ,  por l o  tanto,  decidir  sobre el nom 

bramiento  del  presidente  Provisional. Mas aün,  estaban  conven- 

cidos  de  que el sustituto  del  general  obregón,  para el período 

presidencial  normal,  sería el licenciado  Aarón  Saénz. 

Mientras  tanto, el general  Manuel  Pérez  Treviño,  goberna- 

dor  de  Coahuila,  lanzaba  un  nuevo  llamamiento a sus  colegas  ex 

hortándolos a mantenerse  unidos  en  torno al Presidente  Calles 

"seguros  de  que  sabrá  dar  solucien a  la crisis  actual". 4 6  

Según  la  prensa  estadounidense, el problema  planteado  por 

el asesinato  del  general  Obregón  estaba  casi  resuelto;  la divL 
sión  del  grupo  gobernante no había  desembocado  en u n  levanta-- 

miento  militar y l o s  legítimos  representantes  del  obregonismo 

estaban  en  negociaciones  con el gobierno  callista,  para  orga- 

nizar  la  sucesión  presidencial. 
4 7  

Por  su  parte, l o s  obregonistas  intransigentes  continuaron 

desarrollando  sus  actividades  políticas  en  la  capital,  pero fl 
nalmente  se  rindieron  ante  la  evidencia  de  que  les  sería  muy - 
difícil  enfrentar  la  alianza  formada  por el Centro  Direct0.r y 

el gobierno,  alianza  que  además  parecía  contar  con  todo el a p g  

yo del  gobierno  norteamericano. 

E l  día 2 9  de  Julio  anunciaron  la  unión  de  su  Confedera- - 
ción  de  Partidos  obregonistas y del  Centro  Director,  definien- 

do al mismo  tiempo  las  condiciones  de  la  misma;  la  Confedera-- 

ción  se  encargarra  de  elaborar  todo  un  programa  de  reformas so 
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ciales y, el  Centro  de  coordinar  toda  la  actividad  política. 

Parecía  que  la  división  del  grupo  gobernante  estaba  solu- 

cionada  can  el  regreso  de  los  obregonistas  intransigentes  al 

seno  del  Centro  Director.  Este  grupo,  en  una  última  demostra" 

ción  de su fuerza,  convocó a la  Comisión  del  Congreso  para  que 

aprobara  las  reformas  constitucionales  que  el  mismo  Obregón  ha 

bía  propuesto  durante  su'campaña. El Centro  Director n o  opuso 

resistencia',,  en  la  medida  que  ello  formaba  parte  de  las  atribg 

ciones  que  la  Confederación  se  había  reservado  en  el  pacto  de 

unión. 

El martes 30 de  Julio,  en  sesión  extraordinaria,  la  Comi- 

sión  Permanente  del  Congreso  aprobó  las  siguientes  reformas: 

supresión  de  los  Ayuntamientos  del  Distrito  Federal,  reorgani- 

zación  del  Poder  Judicial y reducción  del  número  total  de  las 

diputaciones  federales,  lo  que  convertía  en  la  práctica a esos 

puestos  de  elección  popular  (gobernador y sínd.icos),  en  pues - 
tos  de  "confianza"  que  nombraría  el  presidente  de  la  República 

como  se  sigue  realizando  hasta  la  f.echa. 
4 9  

Esta  medida  antidemocrática,  se  trataba  de  justificar  di- 

ciendo  que  era  necesario  evitar  que  la  sede  del  Poder  Federal 

estuviera  controlada  por  algún  partido  político  que  pudiera - -  
obstaculizar sus funciones.  Pero  más  especificamente,  0breg.ón 

propuso  esta  reforma a raíz  de su enfrentamiento  con  la C R O M  y 

después  de  que  esta  central  obtuvo u n  gran  triunfo  electoral 



- 27 - 
en el Distrito  Federal. 

Se  acrecentaban  así  las  atribuciones  del  Presidente a ex- 

pensas  de  los  derechos  políticos  de l o s .  ciudadanos del Distri- 

to  Federal. 

Por  lo  que  se  refiere a la  llamada  reorganización  del P o -  

der  Judicial,  consistió  fundamentalmente  en  quitar a  la Supre- 

ma  corte  de  Justicia el derecho  de  elegir a sus miembros,  que 

en  lo  sucesivo  serían  nombrados  por el Presidente  de  la  Repú-- 

blica, lo que  en  pocas  palabras  significaba  la  perdida  de  su 

a.utonomía. Y finalmente,  en  lo  que  respecta a la  reducción  del 

número  de  diputados  federales,  se  hizo,  con el f i n  aparente  de 

controlar  mejor a u n  congreso  en  extremo  convulso. 

En resumen,  las  reformas  constitucionales  aprobadas  pare- 

cían  tener  como  objetivo  fortalecer  las  atribuciones del Ejecg 

tivo  en u n  momento  difícil y aplastar  la  única  fuerza  politica 

importante  que n o  había  apoyado  activamente a la  reelección 

obregonista, el partido  laborista. l o  que  no  puede  pasar  desa- 

percibido  es  la  forma  autoritaria  con  que el caudillo  enfrentó 

esos  probl  emas. 

Durante  los  primeros  días del  mes  de  Agosto,  fueron p u b l i -  

cadas  por  la  prensa  estadounidense  una  serie  de  entrevistas 

que  de  alguna  manera  reflejaban  la  situación  existente al inte- 

rior  del  grupo  gobernante. 

El licenciado  Aarón  Saénz  declaró q u e  el Centro  Director - 
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Obregonista n o  había  discutido  aún  el  problema  de  la  elección 

del  Presidente  provisional,  que  latarea  fundamental  del  momen- 

to  era  lograr  la  cohesión  de  los  obregonistas  en  torno  al  Pre- 

sidente  Plutarco  Elías  Calles,  quien  independientemente  de  que 

volviera a ocupar o no dicho  cargo,  era  el  dirigente  reconoci- 

do  de  la  "Revolución  Social  Mexicana" y que  estaba  llamado a 

seguir  influyendo  la  política  nacional. 
5 0  

Este  reconocimiento  significaba  que  ia  mayoría  obregonis- 

t a  estaba  convencida n o  sólo  de 1.a necesidad  de  fortalecer l a  

administración  callista - c o m o  una  condición  necesaria  para  ga- 

rantizar  la  transmisión  pacífica  del  poder-  sino  de  la  conve-- 

niencia  de  salvar  la  personalidad  del  presidente  Calles y uti- 

lizar su ascendencia  política  para  mantener  la  continuación - 
del  sistema.  Representaba  tambien  la  confesidn  de  que  el  sistg 

ma  político  aún  requería  de  la  presencia  de  personalidades - 
fuertes.  para  seguir  funcionando. A s í  lo  entendieron  al  menos 

los  principales  periódicos  nacionales:  el  Universal  afirmó, 

"sin  interrupción  han  estado  llegando  adhesiones  al  gobierno 

del  general  Calles,  cuyo  fortalecimiento  es  tan  necesario  en - 
estos  momentos, ... sin  embargo,  volver a l  caudillismo  como - -  
programa  sería  la  bancarrota  de  la  Revolución y significaría - 
caer  en  el  viejo  pantano  en  el  que  en  más  de  una  ocasión  ha  ey 

tad0  por  hundirse l a  nación". 
5 1  

Por  su  parte,  el  embajador  Morrow,  en  calidad  de  vocero - 
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oficial  de su  gobierno y prestando a lavez  un  gran  servicio 

al gobierno  mexicano,  pronunció  un  discurso  en  la  Cámara  Amerl 

cana de Comercio,  órgano  de l o s  -empresarios  norteamericanos  ra 

dicados  en  México,  en el cual  afirmaba  que el pueblo y  el g o - -  

bierno  mexicano  estaban  en  calma,  por  lo  que l o s  exhortaba a - 
contribuir  rechazando  cualquier  rumor  que  pudiera  desalentar - 

la  inversión  privada:  "debemos  tener  confianza  en el pueblo y 

el gobierno  mexicano,  seguros  de  que  sabrán  resolver s u s  pro-- 

blemas  apoyados  en 1 a ley". 
52 

El mismo  Presidente  Plutarco El ías  Calles,  concedió  una - 
entrevista a la  revista  norteamericana  "Sig  News  Peatures",  en 

la  cual  afirmó  que  la  amistad  entre  México y l o s  Estados  Uni-- 

dos  no  se  vería  afectada  por  la  crisis  política y que el emba- 

jador  Morrow  había  contribuído  mucho a mejorar  las  relaciones 

y la  comprensión  entre  ambos  países. Y moderando  significativa 

mente  su pissición inicial,  después  de  que el Presidente  Calles 

hubo  negociado  con el gobierno  norteamericano,  declaró  que "no 

todo el clero, ni todos  los  católicos  eran  responsables  de  la 

muerte  de  Obregón",  aunque  de  paso  volvía a negar  la  participa 

ción  de  los  laboristas y de  Morones  en el crimen.  Finalizó  di- 

ciendo  que  tanto el capital,  como  las  instalaciones  industria- 

les  norteamericanas  ubicadas  en  nuestro  territorio,  estaban ab 
solutamente  seguras.53  Como  puede  verse,  parecía  que el gobier 

no  callista  había  logrado  fortalecer su posición  tanto  en el 
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exterior,  como  en  el  interior  del  país. 

otro  acontecimiento  vino a despejar  el  ambiente  político, 

la  disolución  definitiva  del  Centro  Director  Obregonista.  El 

licenciado  Aaron  Saénz,  mediante  un  comunicado  de  prensa,  expg 

so los  motivos:  una  vez  pasada  la  campaña  electoral  el  Centro 

había  cumplido  su  función.  El  próximo  Congreso  Federal  sería - 
el  llamado a asumir  la  responsabilidad  del  momento. " E S  n e c e s 2  

rio  que  todos  los  revolucionarios  mantengamos  la  calma y nos 

unifiqu.emos  entorno a las  instituciones y al  gobierno,  confia- 

mos  en  que  el  crimen  sera  esclarecido y que l o s  culpables  se - 
rán  castigados.  El  Presidente  Calles  tiene  la  capacidad  para - 
solucionar  el  problema y, finalmente,  hacía un llamado a las 

organizaciones  obregonistas a cerrar  filas". 
5 4  

la  reacción  de  los  obregonistas  intransigentes  fue  inme-- 

diata,  los  directores  de  los  Bloques  Obregonistas  de  las  Cáma- 

r a s  -todavía  en  funciones-  manifestaron  pdblicamente  que  ellos 

asumían l a  responsabilidad  "como  representantes  de  todos  los 

obregonistas y de  la  voluntad  popular",  hacían  un  llamado a to 

das  las  organizaciones  obregonistas  para  que  enviasen a un  de- 

legado  para  integrar  un  "Comité  Nacional  Obregonistas",  el  cual 

velaría  por  la  realización  del  programa  social y político  del 

obregonismo. 
55 

la  Confederación  de  partidos  obregonistas  encabezada  por 

Manrique y Soto y Gama, criticó  arduamente  la  disolución,  Sin 
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embargo,  la  marginación  de  este  grupo  era  evidente. 

Por  el  contrario,  la  prensa  nacional  consideró la disolu- 

ción  del  Centro  "como  una  prueba  de  patriotismo y buen  juicio" 

y advirtió  la  posibilidad  de  que  el  próximo  Congreso  de  la - 
Unión  se  convirtiera  en  un  elemento  perturbador  de  la  vida  po- 

5 6  
lítica. 

Parecía  que  la  dirección  de  la  mayoría  obregonista  había 

reestablecido  canales  directos  de  negociación  con  la  adminis-- 

tración  callista y era  obvio  que  la  disolución  del  Centro  re-- 

presentaba  un  duro  golpe  para  el  grupo  obregonista  intransigen 

te. 

A mediados  de  Agosto,  una  importante  corriente  de  opinión 

se  manifestó  en  el  sentido  de  que  el  Presidente  Calles  permang 

ciera  en  el  poder,  mediante  la  prolongación  de  su  mandato; 

sin  embargo,  el  gobierno  se  abstuvo  de  expresar  su  opinión. 

Por  el  momento,  Calles  inició  la  reestructuración  de  su  gabing 

te  para  dar  cabida a personas  de  indudable  filiación  obregonis 

t a ;  .e1 licenciado  Luis L. León  se  hizo  cargo  de l a  Secretaría 

de  Agicultura, y el  licenciado  Portes  gil  de l a  de  Goberna- - 
ción,  hecho  que  puso  en  evidencia  la  alia-nza  establecida. 

5 7  

58 

En  vísperas  del últirno informe  de  gobierno  del  Presidente 

Calles,  se  había  logrado  un  cierto  equilibrio  político. El 

obispo  de  San  Luis  Potosí,  Miguel  de  la  Mora,  deslindando  la 

responsabilidad  de l a  jerarquía  eclesiástica  en  el  asesinato - 
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de  Obregón  declaró  que  la  Madre  Conchita  -supuesta  cómplice  de 
5 9  

Toral-  pertenecía a una  familia  de  enfermos  mentales. 

El  Partido  Nacional  Antirreeleccionista,  abandonando su - 
situación  de  semiclandestinidad,  lanzó  un  manifiesto  en  el - 
cual  llamaba  al  pueblo  de  México a unirse  para  poder  formar - 
un  gobierno  fuerte y progresista. 

6 0  

Por  primera  vez  desde.que  se  inició  la  crisis  política, - 
nuevamente  las  noticias  sobre  la  situación  económica y social 

d.el país  volvieron a ocupar  la  atención  de  la  prensa.  la Segue 

da  Convención  Bancaria  concluyó sus sesiones  aprobando  la 

creación  de  la  Asociación  nacional  de  Banqueros y logrando  la 
6 1  

concesión  gubernamental  para  realizar  operaciones  hipotecarias 

Al  mismo  tiempo,  la  Asociación  Internacional  concluía  una 

detallada  investigación  sobre l a  situación  económica  de  México 

y de su capacidad  para  cumplir  con  los  pagos  de su deuda  exter 

na,  llegando a l a  misma  conclusión  que  el  embajador  Morrow; rg 

conocer  que  un  país  pobre  como  el  nuestro,  no  podía  darse  el - 
lujo  de  cumplir sus compromisos  financieros  internacionales, a 

costa  de  dañar  seriamente su economía. 

- 

62 

0 . -  Hacia  una  nueva  perspectiva  de  pacto 

El  día 1 de  Septiembre  de 1928, el  Presidente  Plutarco - 

El  ías C a l  les,  cumpliendo  con  el  inandato  constitucional , compa- 

reció  ante  el  Congreso  de l a  unión a presentar su cuarto y úl- 
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timo  informe  de  gobierno.  Esta  ceremonia  cobraba  especial  im - 

portancia  debido a la  difícil  situación  por  la  que  atravesaba 

el grupo  gobernante y consecuentemente  fue  preparada  con  gran 

cuidado  para  garantizar  la  asistencia  de l o s  principales  jefes 

políticos y militares,  así  como  de  la  mayoría  de l o s  embajado- 
63 res  extranjeros  acreditados  en  México. 

El Presidente  Calles  entregó  por  escrito l a  parte  corres- 

pondi'ente al balance  administrativo  de  su  gestión y centró  su 

discurso  sobre lo que el mismo  d.enominó el "capítulo  político. 6 4  I1 

Inició  sintetizando el ambiente  creado  tras el asesinato 

de  Obregón:  "La  desaparición  del  presidente  electo  ha  sido  una 

pérdida  irreparable  que  deja al país  en  una  situación  particu- 

larmente  difícil  por l a  total  carencia  no  de  hombres  capaces.. 

pero si de  personalidades  de  indiscutible  relieve,con el Sufi- 

ciente  arraigo  en  la  opinión  pública y con  la  fuerza  personal 

y política  bastantes  para  merecer,  por  su s ó l o  nombre y prestl 

gio,  la  confianza  general". 

Con l o  dicho  anteriormente, el Presidente  Calles  recalca- 

ba el hecho  insoslayable,  de  que  dentro  de  la  familia  revolu-- 

cionaria  no  había u n  heredero  legítimo e indiscutible  del  cau- 

dillo.  Además  de  que  la  solución al problema no podía  consis-- 

tir  simplemente  en  ponerse  de  acuerdo en el sucesor,  pues  como 

ya  vimos, el mismo  asesinato  de  Obregón  había  provocado  la d i -  

visión  del  grupo  gobernante. 
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Según  Calles,  la  primer  condición  para  encontrar  una  ver- 

dadera  solucibn,  que  pasara  por  la  reunificación  del  grupo  go- 

bernante,  consistía  en  reconocer  que  cualquier  intento  perso-- 

nal o de  facción  por  obtener  el  control  político,  llevaría - 

irremediablemente a l  enfrentamiento  entre  los  revolucionarios. 

Sobre  la  base  anterior  afirmó:  "pero  la  misma  circunstan- 

cia  de  que  quizá  por  primera  vez  en  su  historia se enfrenta  de 

caudillos, v a  a permitirnos  orientar  definitivamente  la políti- 

ca  del  país  por  rumbos  de  una  verdadera  vida  institucional, 

procurando  pasar  de  una  vez  por  todas, de' la  condición  históri 

ca  de  país  de  un  hombre a la  nación  de  instituciones y de  le-- 

yes". 

En  síntesis,  el  Presidente  Calles  estaba  proponiendo  un - 
nuevo  pacto a los  revolucionarios,  que  restituyera  la  unidad - 
entre  ellos y que  al  mismo  tiempo  cerrara  el  paso a la  costosa 

y obsoleta  experiencia  de  la  creación  de  un  nuevo  caudillo. Lo 

que  en  cierta  forma  representaba  la  modernización  del  sistema 

político,  el  cual  parecía  encerrado  desde  hacía  tiempo  en  el - 
ciclo  de  las  rebeliones  militares'. 

También  hay  que  tener  en  cuenta,  que  tanto  las  difíciles 

situaciones  internas  que  enfrentaba  el  grupo  gobernante  -cri-- 

sis  económica,  divisiones  internas,  rebelión  cristera,  la  in - 
fluencia  del  gobierno  norteamericano a través  de  su  embajador 
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Morrow-  propiciaron  la  búsqueda  de  un  camino  institucional  pa- 

ra  resolver  la  difícil  situación. 

Para  dar  más  fuerza y credibilidad a la  propuesta  ante - 
rior,  en  un  arranque  de  indudable  sagacidad  política,  Calles 

anunció s u  irrevocable  decisión  de  no  volver a ocupar  la  Prest 

dencia  de  la  República. L o  que  por  otra  parte  le  daba  la  posi- 

bilidad  de  convertirse  en el árbitro  del  nuevo  proceso y le 

permitiría  reforzar s u  control  político. 

Continuando  en  ese  sentido,  hizo  ver al grupo  revoluciona 

rio  la  necesidad  de  permitir  que  las  tendencias  opositoras al 

gobierno  tuvieran  una  representación  legal,  con el f i n  de  evi- 

tar  que  se  manifestaran  en  forma  violenta y clandestina:  "la - 
representación  de  tendencias  conservadoras  fortalecerá,  en f i n  

la  acción  legislativa  de l o s  congresos y naturalmente  de l o s  

ejecutivos,  porque  la  responsabilidad  de l o s  gobiernos  revolu- 

cionarios  se  extendería a todas  las  clases  del  país  legalmente 

representadas". Lo anterior  era  una  referencia  obvia al movi - 
miento  cristero y dejaba  ver  claramente  la  intención  de  formar 

ungobierno  concensualmente  fuerte. 

Pero  lo  que  nos  parece m á s  importante  del  discurso,  fue 

la  proposición  de  que  se  crearan  partidos  nacionales  orgánicos 

que  regularan  la  vida  política  en el marco  de  las  institucio" 

nes y las  leyes.  lo  que  implicaba  una  critica  solapada a los 

partidos  regionales  controlados  por  caciques y el reconocimien 
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to  de  que  ninguno  de l o s  partidos  nacionales  existentes  podían 

jugar el papel de aglutinar  todos l o s  grupos  de  revoluciona - 
rios. y al mismo  tiempo,  estaba  proponiendo  la  creación  de  un. 

nuevo  partido  de  nivel  nacional. 

El Presidente  Calles  finalizó  su  discurso  haciendo  un lla 
mado a l o s  miembros  del  ejército,  para  que  se  convirtieran  en 

garantía del nuevo  proceso  institucional. 

El impacto del mensaje  callista  fue  inmediato,  la  prensa 

internaiconal l o  acogió  favorablemente. El New  york  Times  elo- 

gió  la  labor  realizada  por  Calles y lamentó  su  decisión  de - 
abandonar  la  vida  política,  afirmando  que  tras  la  muerte  de - 
Obregón, é1 era el Único  personaje  de  relieve  en  nuestros  asun 

tos  públicos. 6 5  

El New  York  Herald y el Washington  Post lo calificaron  de 

gran  patriota y consideraron  que  contaba  con el concenso  de - 
los mexicanos. El senador  estadounidense  William  Borab  declaró 

que esperaba  que el pueblo  mexicano  seguiría  los  consejos y - 
normas  fijadas  por  Calles. 6 6  

El emabajador  Mowwow  afirmaba  que  México, al elegir el c& 

mino  democrático,  daba  un  ejemplo al mundo y lamentaba  que  en 

Europa  sólo  se  pensara  en  la  dictadura  como  forma  de  gobierno. 

La  prensa  francesa  también  lamentaba  su  decisión  de  abandonar 

la  vida  política.  En  Canadá y España  felicitaban el hecho  de - 
que  México  pudiera  salvar  su  difícil  situación,  sin  tener  que 
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6 7  

recurrir  al  militarismo.  Como  puede  apreciarse,  el  fantasma 

del  militarismo  estaba  ahora  presente  también a nivel  interna- 

cional. 

También  la  prensaA;nacional  elogió  con  entusiasmo  el  dis - 
curso  del  general  Calles. U n  indicador  de  este  hecho  lo  constl 

tuye  la  reproducción  prolija  que  se  hizo  de l o s  artículos  ex-- 

tranjeros  que  elogiaban el- mensaje  callista.  más  específicameR 

te,  casi  todos  los  editoriales,  ~xhaltaron  su  patriotismo. 
6 8  

E n  lo  individual,  pero  manifestando  ciertamente l a  opi- - 
nión  de  diferentes  sectores,  el  intelectual  comunista  Ramos PC 

drueza,  el  director  del  Banco  de  México,  Alberto  Mascareñas, 

Genaro  García  de  la  Cámara  nacional  de  Minería, y e ?  banquero 

Pedro  lascurain,  se  manifestaron a favor  de  Calles y recomenda 

ron  que  el  Congreso  tomara  en  cuenta  sus  valiosas  orientacio" 

nes. 
6 9  

También l o s  jefes  militares  Alejandro  Mange,  Antonio  Gue- 

rrero,  Federico  Berlanga,  Eulogio  Ortíz, Jesús M. Ferreira, Jg 

sús Aguirre y Juan  Espinoza  declararon:  "el  ejército  seguirá 

la  línea  de  conducta  que  le  marquen  el  deber y el  patriotismo. 

Nosotros  respaldamos l o  dicho  por  el  señor  Calles,  quien  se - 
constituyó  ante  el  país  como  fiador  de l a  conducta n o b l e  y de- 

sinteresada  del  Ejército  Nacional". 
7 0  

€ 1  mismo  Partido  nacional  Antirreeleccionista  reconoció 

la  transcendencia  del  discurso y manifestó  su  disposición  de - 
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7 1  participar  en  el  nuevo  proceso  democrático. 

En este  ambiente  que  siguió a l  discurso,  ocurrieron  algu- 

nos  hechos  politicos  relevantes. En primer  lugar,  se  dieron a 

conocer l o s  nombres  de  los  candidatos  probables  para  ocupar  la 

Presidencia  Provisional,  el  general  Gonzalo  Escobar;  el  gene-- 

r a l  y gobernador  de  Coahuila,  Manuel  Pérez  Treviño y, e l   l i c e 2  

ciado  Emilio  Portes  Gil  gobernador  de  Tamaulipas. 

. También l o s  obregonistas  intransigentes  de  Sonora  forma - 
ron  un  espurio  Partido  Agua  Pri.eta  para  proponer  al  Congreso - 
de  la  Unión l a  candidatura  del  general  Fausto  Topete. 

Por  otra  parte,  en  el  recién  integrado  Congreso  de  la - 
Unión,  surgió  una  fuerte  corriente  auspiciada  por l o s  callis-- 

tas y obregonistas  moderados,  encabezada  por  los  diputados  May 

te R. Gómez  de  Tamaulipas,  Gonzalo N. Santos  de  San  Luis  Poto- 

sí, Alejandro  Cerisola  de  Veracruz,  Manuel  Riva  Palacio  del - 

Estado  de  México,  Merchos  Ortega  de  Michoacin,  Federico  Medra- 

no de  Guanajuato y Rafael  Melgar  de  Oaxaca,  que  logró  desalo-- 

jar de  la  dirección  del  Bloque  Obregonista  de  la  Cámara  de Di- 

putados  al  grupo  de  Ricardo  Topete. 72 

Con l o  anterior,  los  obregonistas  intransigentes  perdie-- 

ron  el  único  espacio  institucional  que  habían  logrado  contro-- 

lar. El primer  acto  que  realizó  la  nueva  dirección,  fue  el  de 

lanzar  un  manifiesto  público  en  apoyo  de  la  política  callista. 

Por  su  parte,  el  Senado  evitó  cualquier  conflicto  en  su  seno, 
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7'3 al apoyar  decididamente el manifiesto  anterior. 

E . -  La  asamblea  de  los  Militares 

Otro  hecho  político  de  gran  trascendencia  fue  la  Junta de 

los  Militares  convocada  por el mismo  Presidente  Calles y r e a l L  

zada  en  Palacio  Nacional el día 5 de  Septiembre.  Hay  que  hacer 

notar  que  por 2 s o s  dias  se  habían  celebrado  algunas  reuniones 

informales,  en  las  cuales  se  discutió el .problema  de  la  suce-- 

sión  presidencial.  Esas  reuniones  fueron  auspiciadas por los - 

militares  cercanos a los  obregonistas  intransigentes y con el 

f i n  d e   l o g r a r el concenso  del  ejército. 7 4  

Precisamente  para  evitar  la  formación  de  corrientes  polí- 

ticas y para  normar  los  criterios  de  la  actitud  que  debería  to 

mar el ejército  ante  la  elección  del  Presidente  Provisional, 

el Presidente  Calles  los  reunió  en  Palacio. A esta  reunión 

asistieron  practicamente  todas  las  autoridades  militares y más 

de una  treintena  de  generales  con  mando  de  tropa. 7 5 .  

El Presidente  Calles  inició  la  plática  aclarando el s e n t i  

do y la  finalidad  de  la  misma,  a-firmó  que  no  tenía el carácter 

de  una  convención  llamada a resolver l o s  destinos  nacionales, 

en  la  medida  que el ejército s ó l o  era  otro  factor más de  los - 
que  constituian  la  República  "nosotros l o s  miembros del ejérci- 

to  no  debemos  considerarnos  como el factor  Único y decisivo, 

porque  existen  otros  factores  dignos de tomarse  en  considera-- 
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c i ó n ,  y sobre  todo  ellos, el factor  opinión  pública". Y a con- 

tinuación  les  dijo:  "el  objeto  de  reunirlos  ha  sido  pedir a us 
tedes  una  cooperación  franca,  absoluta,  desinteresada,  para - 
conseguir  la  finalidad  que  venimos  buscando y que  no  es  otra - 

que el bienestar  del  país". 

M á s  adelante  planteó  la  condición  indispensable  para  que 

el ejército  pudiera  cumplir  con  su  deber:  "el  ejército  debe - 
conservap  la  respetabilidad  que  se  ha  creado  guardando un:; pey 

fecta  unificación,  porque si  esa  unificación  se  quebranta,  na- 

da  conseguiremos:  desunido el ejército,  vendría  como consecuen- 

cia  la  desunión  de  toda  la  familia  revolucionaria- ... y enton-- 
ces si  un  gobierno  llegara a constituirse  en  semejantes  condi- 

ciones,  no  sería u n  gobierno  nacional,  sería u n  gobierno  de - 
facción". 

Después  de  esta  introducción,  entró  de  lleno a tratar  los 

problemas  específicos: l a  designación  del  Presidente  Provisio- 

nal y la  elección  del  Presidente  Constitucional.  Sin  hacer COE 

cesión  alguna  afirmó:  "tengo  la  creencia  de  que  sería u n  error 

muy  lamentable  que  nos  llevaría a u n  fin  contrario al que  per- 

seguimos  -quiero  decir  la  desunión  del  e.jército- si uno  de  sus 

miembros,  cualquiera  que  sea  su  jerarquía . . .  tuviera  pretensig 
nes  en  estos  momentos  históricos  de  aspirar a la  Primera  Magig 

tratura  del  país,  estimo  que  en  este  período, el ejército  debe 

mantenerse al margen  de  la  situación,  que  ninguno  de  sus  miem- 
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:!tarse como  candidato,  porque  ese s ó l o  hecho - 
;iÓn dentro  de  la  institución,  porque  desperta- 

l e  hablaría  con  dureza)  recelos  en  unos y suspL 

. . .  y así el ejército  comenzaría a dividirse  en 

7arg0,  les  reiteró  que l a  reunión  no  tenía el - 
íención, ni buscaba  la  firma  de  algún  pacto  de 

indo  no  se  tiene  buena  voluntad,  todos l o s  pac- 

? d o " .  

5 2  trataba  era  de  lograr  un  concenso  voluntario 

;i alguien  se  creía  llamado a participar  como 

, d í a  hacer,  pero  ya  alertado  de  las  posibles - 
IF? e s o  traería.  Les  pidió  también  que  cuando  rg 

-2spectivas  zonas  militares  se  dedicaran  serena 

c o n  sus  ob1  igaciones, y a  que  "al  tratarse  de - 
;el Presidente  Provisional,  dos  factores  impor- 

' 2  intervenir:  las  Cámaras  Nacionales  para  su - 
,.I el Ejército  para  hacer  cumplir  la  designación 

;petar,  respetarla é1  mismo y sostenerla". 

, Calles  dijo a l o s  militares  reunidos:  "ya he 

:ro del  ejército  se  están  formando  banderías, - 
; d o s  corrientes  de  opinión  distintas, y ést0 - 
isión,  es u n  principio  de  división",  por lo que 

Ta que  se  abstuvieran  de  apoyar  cualquier candi- 

- a n  a que el Congreso  hiciera  la  designación. 
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-Sin  embargo,  por  las  participaciones  posteriores  de  algunos  gg 

nerales  hicieron  ver  que  ciertas  cosas no había  sido  compren-- 

didas  claramente. 

El general  Almazán  preguntó al Presidente  Calles si s e   r g  

feria a que  ningún  militar  debería  buscar  la  Presidencia  Provi 

sional o tampoco  la  Presidenci.a  Constitucional. Y Calles  acla- 

ró  inmediatamente  que s e  r-efería a l o s  dos  períodos. E l  gene-- 

ral  Amezcua  habló  en  apoyo  de lo expresado  por  Calles y agregó 

que  una  vez  pasada  la  crisis,  en  períodos  posteriores  los  miem 

bros  del  Ejército  podrían  aspirar a la  Presidencia  postulados 

por el Partido  REvolucionario  (en  sentido  figurado) y con el - 
apoyo  popul  ar. 

El general  Madrigal  pidió  que el presidente  Calles  propu- 

siera  tres,  dos o un  nombre  del  candidato  que el pensara  con- 

veniente  para  que  fuera  discutido  ahí. L o s  generales  Mora y C g  

rrillo  reiteraron  la  opinión  de  que  ningún  miembro  del  ejérci- 

to  debería  ser  postulado. El general  Espinosa y Córdoba  fue - 
terminante al proponer  que  se  dejara al Congreso  la  designa - 
ción  del  Presidente  Provisional y que a l o s  militares s ó l o  co- 

rrespondía  acatarla. El general  Almazán  volvió a opinar  que - 
ningún  rnilitar  debería  postularse,  pero  acotó  que  de  ser  así - 
su  obligación  era  buscar  sólo el apoyo  popular y comprometerse 

a no buscar el apoyo  del  ejército. 

Después  de  una  larga  serie de intervenciones, el general 
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R í o s ,  súbitamente  propuso  que l o s  generales  que  estuvieran  de 

acuerdo  con el Presidente  Calles lo manifestaran  poniéndose  de 

pie y la  respuesta  fue  unánime.  Aunque  con  esta  actitud  las  cg 

sas  no  quedaban  aclaradas'y  fue  hasta  una  nueva  intervención - 
de  Almazán  apoyada por el general  Cedillo,  que  la  reunión dio 

un  voto  de  confianza al Presidente  Calles  para  que  con  la  re - 

presentación  del  ejército  se  encargara  de  unificar  criterios - 
co'n Tas  Cámaras  en  cuanto a la  designación  de  la pt.rsona indi- 

cada  para  ocupar  la  Presidencia  .Provisional. 

Para  concluir  la  reunión,  Calles  dijo  estar  orgulloso de 

la  actityd  tomada  por  los  jefes  militares y aceptó  la  respon-- 

sabilidad  depositada  en  él;  "yo  me  encargaré,  de  acuerdo  con - 
el criterio  de  ustedes,  de  entenderme  con  las  Cámaras  para.daE 

les  la  orientación  conveniente  para  la  designación  del  Presi-- 

dente  Provisional". 

Como  puede  apreciarse, el Presidente  Calles  había  logrado 

obtener el concenso  de  'los  principales  jefes  militares.  Con  lo 

cual  resolvía,  en  términos  prácticos, el problema de la  desig- 

nación  del  Presdiente  Provisional  y, a la  vez,  lograba  un  res- 

piro de catorce  meses  durante  los  cuales. el grupo  gobernante - 

podría  buscar  nuevas  formas  de  convivencia.  Pero,  independien- 

temente de las  viscisitudes  posteriores  que  pudiera  sufrir  es- 

te  pacto, el general  Calles  se  vislumbraba  como el árbitro re- 

conocido  por  una  buena  parte  del  grupo  gobernante. 
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F . -  La  toma  del  poder 'del Presidente  Provisional 

En  cuanto a la  designación  del  presidente  Provisional,  en 

la  junta  de  los  militares  se  logró  un  resultado  positivo, al - 
brindar  estos s u  apoyo  tácito a una  candidatura  civil. Y d e  - -  
los  principales  postulados, el licenciado  Emilio  Portes  Gil - 
era el candidato  civil  con  mayor  apoyo.  Por  sus  característi" 

tas  personales y por  su  labor  de  conciliación  desarrollada  du- 

rante  la  crisis  política,  se  había  merecidc  la  confianza,  tan- 

to  del  grupo  callista,  como  de  la  mayoría  obregonista  moderada 

Asimismo,  su  intervención  negociadora  ante  las  autoridades - - 
eclesiásticas, lo facultaba  para  buscar  una  solución  definiti- 

va  al  conflicto  cristero. 

Otra  situación  que  favoreció  indirectamente  su  candidatu- 

ra  fue  la  declaración  del  Partido  Nacional  Antirreeleccioni,sta 

en el sentido  de  que  nuestro  país  estaba  ya  preparado  para  ser 

gobernado  por u n  presidente  civil.  Aunque  no  hay  que  olvidar 

que  su  designación  como  Presidente  Provisional  representaba, - 
antes  que  nada,  una  solución  de  compromiso. 

76 

E n  una  junta  realizada el 19 de  Septiembre, u n  grupo  de - 
diputados y senadores  tuvieron  una  larga  conferencia  con el - 
Presidente  Calles,  en  la  que  se  tomó  la  determinación  de  apo-- 

yar  la  candidatu;a  del  licenciado  Emilio  Portes  Gil.77 Y el - 
día 25, el Congreso  de  la  Unión l o  designó  formalmente  Presi-- 

dente  Provisional,  con  la  sola  oposición  de  los  diputados  Man- 
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rique y Soto y Gama. 

E n  la  misma  sesión, el Congreso  señal6 el día 2 0  de No - 
viembre  de 1929, para  que  la  nación  contara  con u n  nuevo  Pres1 

dente  Constitucional. Al quedar  establecido el plazo  constitu- 

cional, el general  Calles  pidió  como  muestra  de  lealtad a los 

jefes  políticos y militares,  que  permanecieran  en  sus respecti- 

vos  puestos,  lo  que  los  imposibilitaba  legalmente  para  presen- 

tarse  como  candidatos. 

Como  puede  apreciarse,  la  voluntad  de  reunificación  del 

grupo  gobernante,  se  lelvó a cabo  en  un  aparente  ambiente  demo 

crdtico,  pues  en  realidad  los  viejos  vicios  políticos  se  sobre 

pusieron al margen  de  todo  formalismo;  la  designación  del  Pre- 

sidente  Provisional  se  resolvió  en  las  reuniones  tipo  conclave 

que el general  Calles  mantuvo  con  los  jefes pol iticos y mil  ita 

res. 

En el transcurso  de  los  siguientes  días, el nuevo  Presi - 
dente  Provisional  recibió  muestras  de  solidaridad  de  organiza- 

ciones  políticas  como el Partido  Socialista  del  Sureste y de - 
personalidades  como  los  generales  Almazán,  Escobar,  Cruz y Fe- 

rreira. 

Recibió  también el apoyo  del  licenciado  Aarón  Saénz,  jefe 

reconocido  de l a  mayoría  obregonista  moderada. E n  general,  los 

comentarios  de  la  prensa  internacional y nacional,  le  fueron - 
favorables. El mismo  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  así  como 
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los  banqueros  neoyorquinos le enviaron  telegramas  de  felicita 

ción.  Lo  que  de  alguna  manera  reflejaba el parecer  del  gobier 

no de  aquel  país,  con  respecto a l  nuevo  presidente. 7 a  

El d-ía 29 de  Septiembre,  los  principales  jefes  politicos 

y militares  ofrecieron,  en el alcanzar  del  Castillo  de  Chapul 

tepec,  una  comida  en  honor al Presidente  Provisional  designa- 

d o  al acto  asistieron  representantes de l o s  tres  poderes de - 

la U n i ó n ,  jefes  militares y gobernadores  estatales. 79 

En  su  discurso de agradecimiento, el licenciado  Portes - 

Gil,  consideró el evento  como  una  muestra  de  "solidaridad  ab- 

soluta" e indudable  "unificación  revolucionaria",  exaltó el - 
apoyo  institucional del ejército y prometió  rescatar  la orien- 

tación  revolucionaria  de  los  presidentes  Obregón y Calles. De 
claró  que el principal  problema  que  enfrentaría s u  gobierno - 
seria el electoral e hizo  un  llamado a todos  los  ciudadanos a 

que  mantuvieran  la  serenidad, el respeto a l a  ley y  a l a   a u t 2  

ridad.  Finalmente,  pidió el apoyo  de  todos  los  mexicanos  para 

el mantenimiento de la  obra  revolucionaria. 

Los  otros  oradores del acto  fueron, el ingeniero  Luis L. 

León,  quien  habló  en  nombre de los  "amigos de Portes  Gil", el 

general  Manuel  Perez  Treviflo,  como  ropresentante  de  los  gober 

nadores  estatales y  el general j o s é  Gonzalo  Escobar,  en  cali- 

dad  de  comisionado  de  la  Secretaria  de  Guerra y Marina. 

En medio de este  ambiente  de  concordia y de  búsqueda de 
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concenso  entre l o s  diferentes  grupos  políticos,  la  única  nota 

discordante  fue  el  discurso  pronunciado  por  el  general  Manuel 

Pérez  Treviño,  durante  elcual  lanzó  un  duro  ataque a los  obre 

gonistas  intransigentes:  "Nosotros  -dijo-  hemos  acostumbrado 

batir a la  reacción y derrotarla,  primero  en  el  campo  de  las 

armas, y estamos  dispuestos a batirla y aniquilarla  en  el  cam 

P O  de  las  actividades  (pol.íticas),  así  llámese  reacción  en  el 

sentido  que  podemos  catalogar a un  grupo  de  revolucionarios, 

desertores  de  nuestro  campo  que  ahora  aparecen  con  la  máscara 

de  antirreeleccionismo". 

De  acuerdo  con l o  anterior, l o s  ,campos  políticos  queda-- 

ban  radicalmente  escindidos,  de  un  lado  estaban l o s  callistas 

obregonistas y del  otro  la  reacción,  que  designaba  desde l o s  

desertores-  del  obregonismo,  hasta  cualquier  otro  grupo  que - 
no estuviera  de  acuerdo  en  aceptar  el  programa  político  del - 
gobierno. 

Hay  que  recordar  que  desde  los  tiempos  del  constituciona 

lismo,  se  intentó  descalificar  políticamente a l o s  grupos  ad- 

versarios,  endilgándoles  el  mote  de  reaccionarios. 

Este  discurso  provocó  la  respuesta  del  Partido  Nacional 

Antirreeleccionista,  contenida  en  una  declaración  entregada a 

l a  prensa  por  su  líder  el  licenciado  Vito  Alessio  Robles. En 

ella  puso  en  cuestión  la  intención  del  gobierno  de  establecer 

una  verdadera  democracia,  apoyada  en  el  concenso  de  todos l o s  

mexicanos,  pues  "en  tanto  que  el  general  Calles  en  su  mensaje 
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del  primero  del  actual  reclama  serenidad y ,  el l'icenciado  Por- 

tes  Gil  desea  la  cooperación  de  todos l o s  mexicanos  para  conso - 

lidar  las  conquistas  revolucionarias, el general  Pérez  Treviño 

n o s  amenaza  con  aniquilarnos,  con  destruirnos. ¿ C u á l  de  esas - 

dos  líneas  de  conducta  política  seguirán l o s  gobernadores  de - 
80  

los  Estados,  en  cuyo  nombre  habló el orador  de la. destrucción?. 

Por otra  parte, el licenciado  Alessio  Robles,  puso  énfa-- 

sis en la  inexistencia  de  un  programa  político  obregonista,  ya 

que el general  Obregón  "siempre  rehusó  sujetarse a una  plata - 
forma  de  principios,  con lo cual s u s  llamados  discípulos  tra-- 

tan  de  tomar  como  bandera  aun  hombre  muerto y sostener u n  pro- 

grama  del  que  carecen". 

Los comentarios  de  Alessio  Robles  aludían  de  manera  direc 

ta  la  intención  manifestada  por el grupo  gobernante  de  rees - 

tructurar el sistema  político  heredado  del  movimiento  revolu-- 

cionario  de 1910 - 1917. Sin embargo el régimen  mostraba  muy 

poca  capacidad  para  tomar  en  cuenta l a s  críticas  que  la  oposi- 

ción  le  hacía. 

Efectivamente, el grupo  gobernante  estaba  interesado  en - 
reestructurar el sistema  político,  pero  de  una  manera  que  no - 
pusiera  en  peligro,  en  ningún  momento, s u  hegemonía;  de  ahí 

esaaparente  contradicción  entre  las  declaraciones  públicas y 

s u  práctica  efectiva.  Parecía  que el discurso  del  régimen, - 
más  que  tender  hacia  una  sustentacidn  teórica  de s u  acción  pg 
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l.itica, s ó l o  buscaba  una  justificación. 

Vitto  Alessio  Robles  estaba  exigiendo  la  instauración  de 

u n  verdadero  ambiente  democrático,  que  permitiera  la  libre  ma- 

nifestación  de  todas  las  organizaciones  politicas,  incluido s u  

partido; y el gobierno,'que  por  supuesto  estaba  de  acuerdo, pg 

ro s ó l o  en  la  medida  en  que  no  fuera  puesto  en  duda  su  control 

Durante l o s  dias 8, 9 y 10 de  Octubre,  nuevamente  la  opo- 

sición  se  hizo  escuchar,  cuando  en  la  Cámara  de  Diputados  tuvo 

lugar  un  debate  político. L o s  diputados  Manrique y Soto y Gama 

dando  muestra  de  indudable  valor,  expusieron  las  razones  por 

las  cuales  se  habían  negado a brindar s u  aprobación a la  desiq 

nación  de  Emilio  Portes  Gil  como  Presidente  Provisional. 

E n  primer  lugar,  explicaron  que s u  distanciamiento  de su 

antiguo  camarada  se  debia al continuo  alejamiento  de  Portes - 
Gil  del  campo  obregonista y de  la  conversión  en  la  práctica, 

de  un  apéndice  del  general  Calles;  en  segundo  lugar,  trataron 

de  alertar a la  opinión  pública  del  peligro  de  que el general 

Calles  se  convirtiera  en el poder  tras el trono,  en el "jefe 
8 1  máximo" 1 0  cual  representaría  una  nueva  forma  de  caudillismo. 

Resulta  sorprendente  que s ó l o  Manrique y S o t o  y Gama fue 
ran l o s  únicos  que  criticaron  públicamente  las  evidentes i n - -  

congruencias  del  régimen.  Pero  tal  vez, l o  que  no  llegaban a 

comprender  fue  que  paradójicamente, l a  presencia  misma  de - - 

Obregón  habia  fomentado  en  alguna  medida  esas  incongruencias. 
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Baste  recordar  que  fue  el  general  Obregón  quien  inició  el  pro- 

ceso  de  institucionalización  de  la  Revolución  Mexicana. 

. 
82 

Caudillo y gobierno,  caudillismo e institucionalización - 
se  habían  amalgamado  hasta  la  desaparición  de  Obregdn y el  grg 

P O  gobernante  rechazó  que  enfrentarse a esa  difícil  disyunti" 

v a .  Pero  lo  que  resultaba mbs o menos  claro,  dadas  las  condi - 
ciones  internas y externas,  era  que  por  el  momento  se  había  cg 

rrado l a  posibilidad  de u n  gobierno  caudillista y, en  cambio, 

la  opción  institucional  representaba  una  verdadera  salida a - 
las  crisis  cíclicas  de  cambio  de  gobierno.  Además,  tiende a 01 

vidarse  con  demasiada  frecuencia  que  un  gobierno  caudillista - 
sólo  puede  ser  el  producto  de  un  movimie.nto  revolucionario o 

83 
de  una  guerra  civil. 

En resumen,  se  requeria  de  una  opción  institucional  con - 
características  especiales,  que  tomara  en  cuenta  la  realidad 

política  del  país.  De  un  país  con  un  gran  carencia  de  partici 

pación  política  ciudadana,  que  no  contaba  con  verdaderas  orga- 

nizaciones  politicas nacionaies que  enmarcaran  esa  participa - 
ción. 

En  esas  condiciones,  tanto  el  cacicazgo,  como  otras  for - 
mas  de  participación  política  premodernas,  se  imponían  como - 
una  realidad  insalvable. 

8 4  

Como  en  tantas  otras  ocasiones  en  la  historia  de  nuestro 

país,  el  grupo  gobernante  se  hallaba  frente a l a  disyuntiva  de 
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general u n  verdadero  proyecto  nacional o de  sobreponer  las  ins - 

tituciones  liberal-democráticas a una  situación  política  atra- 

sada. 

Finalmente, el día 30 de  Noviembre  de 1928, en  medio  de - 
una  imponente  ceremonia  realizada  en el Estadio  'Nacional,  el - 
licenciado  Emilio  Portes G i l  rindió  su  protesta  como  Presiden- 

te  Provisional  ante el Conureso  de  la  Unión. 

Durante  la  ceremonia el nuevo  presidente  esbozó s u  progra- 

ma  de  gobierno y presentó a los  miembros  de s u  gabinete.  En - 
cuanto a su  programa  dijo  que  además  de  preparar el próximo - 
proceso  electoral,  pondría u n  especial  interés  en  continuar l a  

obra  de  reconstrucción  iniciada  por  Obregón y Calles,  reducien 

do el gasto  administrativo.  También  se  comprometió a llevar - 
adelante  la  reforma  agraria y hacer  cumplirla  legislación  la - 
boral, a fomentar  la  educación y cuidar  las  relaciones  diploma 

ticas  de  nuestro  país,  especialmente  hacia  América  Latina y €2 

tados  Unidos. 

Preocupado  por  fortalecer  la  legitimidad  institucional - 
del  régimen y por  auspiciar  la  participación  política  de l o s  - 
ciudadanos,  declaró:  "confío  en  que el establecimiento  de  par- 

tidos  políticos  sólidamente  enraizados,  dueños de un  programa 

y de  un  sector f i j o  de opinión,  servirá  para  desvincular  la PO 

lítica  de  la  administración, y para  impedir,  ojalá  que  de h o y  

para  siempre,  que el Estado  se  convierta  en el gran  elector". 85 
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Con l a  toma  de  posesión  del  nuevo  Presidente  Provisional, 

parecfa  cerrarse l a  etapa  de  incertidumbre  abierta  por  el  ase- 

sinato  del  general  Alvaro  Obregón. 
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1 1 . -  I D E O L O G I A  P O L I T I C A  DEL P A R T I D O  

A.- Los  Organismos  Políticos 

A nivel  regional  surgieron  unos  cuantos  partidos  dotados 

de  una  estructura  organizativa y c o n una  verdadera vida i n t e r  

na.  Tal  fue  el  caso  del  partido  Socialista  Fronterizo,  del - -  

Partido  Socialista  del  Sureste y del  Partido  Oriental  Veracrg 

zano.  Aunque  auspiciados  por  el j e f e  político o por el gober- 

nador  en  turno,  estos  partidos  mantuvieron  una  estructura  or- 

ganizativa  regida  estatutariamente y se  sustentaron  en  una - 

base  social  de  apoyo,  casi  siempre  consistente  en  ligas  de - 

resistencia  campesinas y e n  sindicatos  locales. 1 
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Hubo  otros  intentos  por  crear  partidos  regionales  en - 

otros  Estados  de  la  República,  que  no  pudieron  consolidarse dg 

b i d 0  a que  su  c.reación  obedecía a la  intención  de  nuclear  la - 

clientela  electoral  de  algún  jefe  político,  sin  preocuparse - 

por  dotarlos  de u n  verdadero  programa y de  una  estructura  orgg 

nizativa  reglamentada.  Tal  fue el caso  de  la  Confederación de 

Partidos  Revolucionarios  de  Jalisco,  auspiciado  por  Margarito 

Ramírez;  de  la  Confederación  de  Partidos  Revolucionarios  Guan& 

juatenses,  organizada  por  Agustín  Arroyo  Ch. y ;  del  Partido So 

cialista  del  Estado  de  MGxico,  controlado  por  Carlos  Riva  Pala 

cio. En San  Luis  Potosí y Tabasco  fueron  creados  partidos  esta 

tales,  con el Único f i n  de  hacer más eficaz e l  p o d e r  de los ca 
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ciques  locales,  Saturnino  Cedillo y Tomás  Garri.do  Canabal res- 

pectivamente. 

Pero  esta  reunión  de  organizaciones  políticas  de  un  Esta- 

do  en un s ó l o  partido  resultaba  muchas  veces  puramente  nominal 

si  consideramos  la  imposibilidad  estructural  para  realizarlo. 

Sólo como ejemplo,  para 1 9 2 7 ,  el  Partido  Oriental  Veracruzano 

reunía a más  de 150 partidos y clubes y ;  el Socialista  Radical 

de  TaSasco  agrupaba a 544 organizaciones y 164 ligas  de  resis- 

tenci a. 2 

También,  durante  la  época  posrevolucionaria  surgieron  al- 

gunos  partidos  políticos  con  pretensiones  nacionales,  que no - 
obstante  alcanzar  cierto  renombre,  limitaron  su  capacidad  de - 
expansión al prestigio  de  algunas  personalidades o ligar  su - 
destino al Presidente  en  turno.  Tal  fue el caso  del  partido LI 
beral  Constitucionalista y del  Nacional  Cooperativista,  que  pa 

3 ra el año  de 1 9 2 3 ,  había  desaparecido  del  escenario  político. 

A fines  de 1 9 2 8 ,  l o s  dos  principales  partidos  políticos 

eran el Laborista  Mexicano y el Nacional  Agrarista.  Pero  en 

ese  momento,  estos  partidos  constituían  más  elementos  de  pola- 

rización  que  de  unificación  política. 

Como  hemos  visto, el Partido  Laborista  Mexicano  limitó 

sus posibilidades al haber  brindado  su  dudoso  apoyo a la  campa 

ña reeleccionista  de  Obregón y al convertirse  en el blanco  de 

l o s  ataques  de l o s  grupos  que  apoyaron  dicha  campaña. 

.. . 
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En  cuanto  al  Partido  nacional  Agrarista,  después  de  su - 
epoca  de  expansión  entre 1920 y 1925, s ó l o  había  logrado  tener 

una  limitada  influencia  regional.  El  mismo  Obregón  delimitó  de 

alguna  manera  su  peso  político,  al  subordinarlo  al  Centro D i  - 
rector  obregonista,  durante  la  campaña  de 1927. 

Otras  organizaciones  partidistas  con  pretensiones  naciona 

les,  no  tenían  una  presencia  efectiva  en  toda  la  República, 

tal  era  el  caso  del  Partido  Comunista y del  Nacional  Antirree- 

leccionista.  Pero  estos  merecerían  un  estudio  aparte. 

En estos  momentos  no  existía  ni  un s ó l o  partido  político 

capaz  de  reunificar a los  diferentes  grupos  que  conformaban  la 

familia  revolucionaria. s i  se  tenía  la  intención  de  reunificar 

al  grupo  gobernante  en  una  sóla  organización  política,  era  ob- 

vio  que  esa  organización  estaba  por  crearse. 

B . -  Las  propuestas 

Las  diferentes  opciones  que  se  vislumbraron  para  superar 

la  crisis  política,  pueden  ser  deducidas  de  las  declaraciones 

emitidas  por l o s  grupos,  aparecidos  en  la  prensa. 

Tras  la  actitud  adoptada  por  el  grupo  de  obregonistas  in- 

transigentes,  se  ocultaba  una  propuesta  conservadora  de  solu - 
ción a la  crisis,  que  consistía  básicamente  en  que  un  grupo  de 

jefes  políticos y militares  buscarían  obtener la  hegemonía  me- 

diante  los m G t o d o s  tradicionales de compromiso  personal.  Su - 
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propuesta  de  organización  política  resultaba  excluyente y sec- 

taria,  pues n i  siquiera  se  planteaban  la  posibilidad  de  reuni- 

ficar a l o s  diferentes  grupos  políticos.  Recuérdese  la  actitud 

tomada  hacia  la C R O M  y el PML,  por  parte  de  este  grupo. 

Propuesta  conservadora  que  había  sido  ensayada  innurnera-- 

bles  veces  durante  la  etapa  posrevolucionaria,  con  la  única d l  
ferencia  de  que  no  contaban  con  una  personalidad  reconocida  na 

cionalmente  que  guiara  su  movimiento. 

Este  grupo,  que  se  consideraba el heredero  legítimo  del - 
obregonismo,  no  estaba  dispuesto a negociar  con  nadie y propo- 

nían  una  transmisión  del  poder  central  inmediata y total. No 

tomaban  en  cuenta  la  complejidad  alcanzada  por  la  administra-- 

ción fecleral y lejos  de  buscar  una  solución  de  concenso,  opta- 

ban  por  un  enfrentamiento  directo. 

A l  hacer  blanco  de s u s  ataques a la  administración  calli2 

ta,  de.sconocían y deslegitimaban  la  instancia  encargada  de - 
transferir el poder  federal. En  el fondo  esta  opción  no  repre- 

sentaba  una  solución a la  crisis,  sino s u  exacervamiento. S u  - 
misma  lógica  llevaría al enfrentamiento  militar. 

Otra  porpuesta,  era  la  que  subyacía a la  petición  de  algg 

n o s  jefes  políticos y gobernadores,  en el sentido  de  que el - -  
Presidente  Calles  continuara  en el cargo,  más  allá  del  período 

establecido  constitucionalmente o que  este  fuese  alargado. 

Aunque a primera  vista  esta  proposición  pareciera  no  re-- 



- 6 4  - .  

s.olver  el  problema  de  la  sucesión  presidencial y'de la  crisis 

pol  ítica,  con  ella  se  buscaba  fortalecer  la  legitimidad  del  go 

bierno y  a la  vez  obtener  un  poco  de  tiempo  que  permitiera  es- 

tabilizar  la  situación,  mientras  se  resolvía  la  tensión  exis-- 

tente  entre l o s  diferentes  grupos. 

Los obregonistas  moderados  coincidían  con  la  anterior  pro 

puesta;  también  ellos se consideraban  los  herederos  de  Obregón 

pero  optaron  por  la  vía  de la defensa y continuidad  del  siste-- 

ma  político. 

Desde su perspectiva,  el  apoyar  al  régimen  callista  no re 

presentaba  una  claudicación o subordinación,  sino  la  condición 

indispensable  para  lograr  la  transmisión  del  poder  federal. 

En este  sentido,  tuvieron  un  comportamiento  institucional 

al  defender  los  espacios  que  ellos  creían  que  llegarían a con- 

trolar.  un  comportamiento  eminentemente  político,  al  presentar 

la  promoción y defensa  de sus intereses, como los  intereses  de 

la  nación. 

Y tal  vez l a  opción más radical,  pero  poco  realista,  haya 

sido  la  presentada  por  el-partido  Antirreeleccionista,  en  el - 
sentido  de  crear  una  verdadera  democracia  de  acuerdo a l o s  p o s  

tulados  de  la  Constitución  de 1917. E s t a  propuesta  representa- 

ba  el  sentir  de l a  clase  media  letrada  del  país y tenía  una - 
fuerte  resonancia  en l o s  principales  periódicos  de  la  época. 

Esa  clase  media  que  florecía  en  las  ciudades  más  importantes - 
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del  país y que  más  tarde  se  uniría a 'la aventura  vasconcelista. 

Afirmamos  que  esa  opción  resultaba  poco  realista,  si  toma 

mos en  cuenta  las  condiciones  en  las  que  se  encontraba el país. 

Un  país  atrasado  política,  económica,  social y culturalmente, 

ya  no  en  términos  comparativos  con  otros  países  sino  en  rela-- 

ción al mismo  proyecto  de  sociedad y Estado  propuesto  en  la - 
Constitución. 

Tal  era  la  situaci6n-  que  obligaba al grupo  gobernante a - 
buscar  una  solución  original  que  le  permitiera  su  reunifica- - 
ción y que  resolviera el problema  de  la  transmisión  del  poder 

gubernamental. E s  en  este  ambiente  que  se  fue  imponiendo  la 

idea  de  crear  un  nuevo  partido  politico. 

Cualquier  otra  solución  implicaba  graves  riesgos  tanto pa 
ra el grupo  gobernante  como  para el sistema  político  en  su  cog 

junto.  como  señala  Alejandra  Lajous:  "la  gravedad  de  la  crisis 

política  vivida  en  la  segunda  mitad  de 1928 comprometía  la  es- 

tabil i d a d  no  sólo  del  gobierno  del  general  Plutarco El ías  Ca-- 

lles,  sino  de  todo el sistema  político". 4 

Por  otra  parte, n o  resulta  difícil  imaginar  las  diferen-- 

tes  opciones  que  se  presentaron al grupo  gobernante y mds  espg 

cíficamente a l a  administración  callista,  que  incluso  en  su  m2 

mento  fueron  discutidas  públicamente,  pero  que  tanto  las  rela- 

ciones  internas  como  externas  las  hacían  aparecer  como  muy  coz 

tosas  en  términos  políticos. 



- 6 6  - 
En  primer  lugar,  como  el  mismo  Calles  lo  reconoció,  la 

opción  caudillista  estaba  cerrada  por el momento.  También  la 

prolongación  del  período  presidencial y su  permanencia  en el 

poder  resultaba  poco  favorable  en  esos  momentos  de  división y 

enfrentamiento. Y finalmente,  una  solución n o  institucional o 

que  no  contara  con el suficiente  concenso  como  para  evitar el 

enfrentamiento  armado  entre  los  revolucionarios,  hubiera  sido 

mal  visto  por el gobierno  estadounidense,  interesado  en  la  es- 

tabilidad  política  de  nuestro  pais,  como l o  demostraban  las  dg 

claraciones  de s u  embajador y la  prensa. 5 

El gobierno  de  los  Estados  Unidos  estaba  interesado  en  la 

estabilidad  política  de  nuestro  país,  en  la  medida  en  que  bus- 

caba  un  terreno  propicio  para  sus  inversiones y u n  campo  libre 

para  su  expansión  económica.  Vasconcelos  llegó a exagerar  la 

influencia  del  gobierno  norteamericano  en  nuestro  pais al a f i r  

mar  que  la  idea  de  la  creación  del  partido  oficial  había  sido 

propuesta  directamente  por el embajador  Morrow al Presidente 

Cal'l es. 

En  resumen,  la  razón  de  más  peso  para  que  la  idea  del  pay 

tido  se  impusiera,  era  la  necesidad  de  romper  con e l  ciclo  de 

revueltas  militares  generadas  durante  las  transiciones  del  po- 

der.  Prácticamente  todas  las  campañas  electorales  para  la  Pre- 

sidencia  de  la  Repüblica  se  habían  visto  acompañadas  por  rebe- 

liones  militares. 
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En este  sentido,  el  general  Calles  pretendía  que  tanto  la 

política  como  los  actos  electorales  estuviesen  bajo  el  control 

del  nuevo  partido y para  lograrlo  esperaba  "unificar  en  el  pay 

tido a todos l o s  partidos  locales, a la  mayoría  de  los  grupos 

y organizaciones  sindicales  existentes y a todas  las  fuerzas - 
dispersas  que  significaran  tendencias  revolucionarias". 

6 

C.- La  creación  de  un  nuevo  partido 

La  primera  noticia  pública  de  la  creación  de  un  nuevo  par- 

tido  fue  dada a conocer  por  la  prensa  nacional  el  día 21 de - 
Septiembre  de 1928. L a  idea  fue  expuesta  por  el  presidente  Plu- 

tarco  Elías  Calles a l a  Comisión  del  Congreso  encargada  de - 
anunciarle la  designación  oficial  del  licenciado  Emilio  Portes 

Gil  como  Presidente  Provisional.  Lo  Único  que  se  informaba  era 

que  sería  creado  un  "gran  partido  al  frente  del  cual  estaría - 
el  mismo  Calles,  una  vez  que  concluyera  su  administración". 

7 

Durante l o s  días  siguientes, l a  noticia  de  la  creación 

del  partidos e vió  eclipsada  por e7 revuelo  causado  por  la  de-- 

signación  del  nuevo  presidente y las  escasas  declaraciones 

emitidas  en  torno  al  tema,  denotaban  un  desconocimiento  de  la 

manera  en  que  se  llevaría a la  práctica. 

No obstante la vaguedad  de l a  noticia,  era  un  hecho  que - 
un  grupo  cercano  al  presidente  Calles  estaba  trabajando  en la 

elaboración  de  un  proyecto  de  reestructuración d e l  s i s t e m a  P O -  
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lítico,  propuesto e n  su  último  informe  de  gobierno. Y no  resu1 

ta  aventurado  afirmar  que  la  creación  del  partido  serie el 

principio y el eje  de  esa  reestructuración. 

Sin  embargo, al revisar  los  periódicos  de  la  época, n o s  - 
podemos  percatar  del  escepticismo o poco  entusiasmo  con  que - 
fue  recibida  la  noticia.  Lo  cual  no  debe  sorprendernos  si  toma 

mos  en  cuenta el desprestigio  en  que  habían  caído  las  principg 

les  organizaciones  partidistss. 

La  opción  pública  ya  se  había  acostumbrado al anuncio  de 

la  creación  de  "grandes  partidos",  que  tras  unos  cuantos  años 

caían  en el olvido.  Por  otra  parte,  para  muchos  jefes  políti - 
cos y militares  las  organizaciones  partidistas  eran  simples pa 
rafernalias  que  sólo  servían  para  encubrir  la  negociación  poli 

tica  directa. 

La  oposición  por  su  parte,  desconfiaba  por  principio  de - 
todo  intento  declarado  del  gobierno-  por  fortalecer el régimen 

democrático y consideraban  que  la  creación de u n  partido  ofi-- 

cial,  en  última  instancia,  sólo  serviría  para  reforzar el mono 

polio  del  poder  político  ejercido  por  la  familia  revoluciona - 
ria. 

A l  contrario  de  lo  que  afirma  Luis  Javier  Garrido  que: 

"el  proyecto  de  crear u n  partido  estaba  implícito  en el mensa- 

je  de  Calles  del 1 de  Septiembre y a pesar  de  que no se  discu- 

tió  públicamente,  los  principales  líderes  políticos y sindica- 
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8 les  comprendieron  las  intenciones del  Presidente". 

Pienso,  que  en  realidad  fueron  muy  pocas  las  personas  que 

se  percataron  de  la  magnitud  del  proyecto  callista y d e  l a s   r e  

percusiones  que  este  tendría,  incluso al interior  del  grupo go 
bernante. 

El día  23  de.0ctubre  de  1928,  en el periódico  Excelsior 

se  afirmaba  que  la  próxima  contienda  electoral  seria  disputada 

por  los  cuatro  partidos  políticos  más  impgrtantes. El Laboris- 

ta  Mexicano  que  lanzaría  la  candidatura  del  general  Amaro,  del 

Dr.  Cassauranc o de Florones. El Nacional  Agrarista,  que  postu- 

laria a Gilbert0  Valenzuela. El Nacional  Antirreeleccionista, 

que a'ún n o  se  decidía  entre  la  candidatura  de  Vasconcelos o Vi 
llarreal. Y ,  por  últirno, el Nacional  Revolucionario, del que 

no se  sabía  quien  seria s u  candidato  oficial.  Por  esta  noticia 

n o s  podemos  percatar q u e  la  creación del partido  nacional  Rev2 

lucionario  era  considerada u n  hecho. 9 

Reafirmando l o  anterior,  dos  días  después  se  informaba 

que l o s  diputados  Gonzalo N. Santos,  Alejandro  Cerisola,  David 

Orozco,  David blontes de  Oca,  Manuel'  Riva  Palacio,  Pedro  Pala - 
zuelos,  Francisco  López  Cortés y Rafael E .  Melgar,  se  reuni - -  
rían  en el Puerto  de  Tampico  con el Presidente  Calles,  con el 

f i n  de  participar e n  l o s  trabajos  de  organización  del P . N . R .  
10  

Por su parte, el licenciado  Aarón  Saénz, al día  siguiente 

de  haber  solicitado  licencia al Congreso  Local  de N u e v o  L e ó n .  

. "  . 
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para  ausentarse  de  su  cargo  como  Gobernador,  anunciaba  su  in - 

tención  de  dirigirse a la  capital  de  la  República,  con  el  fin 
1 1  

de  participar  también  en  la  organizaci6n  del  nuevo  partido. 

Y por s i  quedara  alguna  duda  con  respecto a la  creación 

de  la  nueva  organizzación,  el  día 20 de  Noviembre,  el  diputado 

Gonzalo N. Santos  declaró  públicamente  que  con  el  Partido  Na - 
cional  Revolucionario  "la  Revolución  presentará  un  frente  unj- 

ficado  en  las  próximas  elecciones  presidenciales". 
12 

Finalmente,  el  día 1 de  Diciembre,  fue  dado a conocer  el 

comité  Organizador  del  Partido  Nacional  Revolucionario, as; c g  

mo  su  primer  manifiesto  público. 

D.- l a  sociedad  promotora  del  nuevo  partido 

Casi  todos l o s  historiadores  afirman  que  la  idea  de  crear 

u n  nuevo  partido  politico  estaba  implícita  en  el  último  infor- 

me  del  presidente  Plutarco El ías  Calles. Aún antes  del  informe 

había  dado a conocer a sus  colaboradores s u  proyecto  con  el 

fin  de  perdirles  su  opini6n. 

Según  Puig  Casauranc,  el  Presidente  Calles  le  encomendd 

la  tarea  de  realizar  el  estudio  "de  la  formación y el  proceso 

histórico  recorrido  por l o s  partidos  orgznicos e n  Francia,  In- 

glaterra y l o s  Estados  Unidos". 

Y pocos  dias  después  del  informe,  el  Presidente  Calles - 
pidió  nuevamente a Puig  Cassauranc,  que  elaborara u n  proyecto 
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que  permitiera  "hallar y definir  los  modos  de  ejecución  de  los 

pensamientos  políticos  contenidos  en s u  mensaje,  base  de  la 

nueva  situación  institucional  que  iba a crearse". 

I 

13 

De 1-0 anterior  podemos  inferir,  que el Presidente  Calles 

esperó  unos  días  para  reconocer el impacto  que  había  tenido S U  

propuesta,  antes  de  proseguir  trabajando  en  la  idea  del  parti- 

do. Y por  las  noticias  de  la  epoca  podemos  apreciar  que  no hu- 

bo  ninguna,oposición a la  misma. 

Parecía  que el Presidente  Calles  tenía  la  intención  de - 
crear  un  partido  con  una  sólida  estructura  organizativa,  que - 
incorporara a los  principales  jefes  políticos y militares, a - 
los  partidos  locales, a las  diferentes  organizaciones  labora - 
les y a todas  las  fuerzas  dispersas  que  hiciesen  profesión  de 

fe  revolucionaria.  una  vez  asesorado  sobre el tipo  de  partido 

que  podría  crearse,  reunió a una  serie  de  personalidades  polí- 

ticas  con el fin  de  discutir  la  forma  en  que-e1  proyecto  de 

partido  se  llevaría a la  práctica. 

Este  reunión  tuvo  lugar  en  la  casa  particular  del  ingenie 

ro  Luis L. León el día 22 de  Noviembre  de 1928 y a ella  asis - 
tieron:  Aarón  Saenz,  Marte R .  Gómez,  Manlio  Fabio  Altamirano, 

Emilio  Portes  Gil,  Puig  Cassauranc,  Bartolomé  Garcia  Correa, - 
Gonzalo N .  Santos,  David  Orozco,  Ezequiel  Padilla,  Melchor  Or- 

tega,  Adalberto  Tejeda,  Vargas  Lugo,  Manuel  Perez  Treviño y - 
Agustín  Arroyo,  entre  otros. 1 4  
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T o d a s   e s t a s   p e r s o n a s   t e n í a n   e n   c o m ú n ,   a d e m á s   d e   c o n t a r  

c o n   l a   c o n f i a n z a   d e   C a l l e s ,   e l   s e r   r e p r e s e n t a n t e s   d e   f u e r z a s  

p o l p i t i c a s   i m p o r t a n t e s .   A l g u n o s   e r a n   l í d e r e s   d e   p a r t i d o s   l o c a -  

l e s ,   g o b e r n a d o r e s   e s t a t a l e s ,   l í d e r e s   c a m a r a l e s  o c a c i q u e s   l o c a  

l e s .  S e   p u e d e   a f i r m a r   q u e   e s t e   g r u p o ,   j u n t o   c o n   l o s   j e f e s  mili- 

t a r e s ,   r e p r e s e n t a b a n   e l   v e r d a d e r o   n ú c l e o   d e   l a   " f a m i l i a   r e v o l u -  

c i o n a r i a " .  

E n   e s a   m i s m a   r e u n i ó n ,   C a l l e s   s e l e c c i o n ó  a l o s  m i e m b r o s  

c o n  l o s  q u e   f o r m a r í a   e l   C o m i t é   O r g a n i z a d o r   d e l   P a r t i d o .   J u n t o  - 
c o n  é1 c o m o   P r e s i d e n t e ,  lo i n t e g r a r o n :   A a r ó n   S a e n z ,   L u i s  L .  

L e ó n ,   M a n u e l   P e r e z   T r e v i i i o ,   B a s i l i o   B a d i l l o ,   B a r t o l o m é   G a r c í a  - 
C o r r e a ,   M a n l i o   F a b i o   A l t a m i r a n o  y D a v i d   O r o z c o .  

R e s u l t a   i m p o r t a n t e   s a b e r   u n  p o c o  m á s  s o b r e   l a s   p e r s o n a s  - 
q u e   i n t e g r a r o n   e s t e   C o m i t é ,   v e r d a d e r o   n ú c l e o   d e  lo q u e   s e r í a  

e l   P a r t i d o   N a c i o n a l   R e v o l u c i o n a r i o .  

E n  p r i m e r   t é r m i n o ,  el l u g a r   p r i . v i l e g i a d o   q u e   C a l l e s  s e  h a -  

b í a   r e s e r v a d o  c o m o  P r e s i d e n t e  del m i s r c o ,   e r a   r e c o n o c i d o   p o r   u n  

b u e n   n ú m e r o   d e   j e f e s   p o l í t i c o s  y m i l i t a r e s ,   a d e m á s   d e   q u e   c o n - -  

t a b a   c o n   l a   s i m p a t í a  del  g o b i e r n o   n o r t e a m e r i c a n o ,   i n t e r e s a d o  - 
e n   l a   e s t a b i l i d a d   p o l í t i c a   d e l   r é g i m e n .  

E l  l i c e n c i a d o  y g e n e r a l   A a r ó n   S a e n z   e r a   e n   e s o s   m o m e n t o s  

g o b e r n a d o r   c o n s t i t u c i o n a l   d e l   E s t a d o   d e   N u e v o   L e ó n .   P a r t i c i p ó  

c o m o   s u b o r d i n a d o   d e   O b r e g ó n   e n   a l g u n a s   c a m p a ñ a s  mil i t a r e s .   E r a  

e l   r e p r e n t a n t e   i n d i s c u t i b l e   d e   l o s   o b r e g o n i s t a s   m o d e r a d o s .  
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Tenía  vinculos  familiares  con el Presidente  Calles,  con el que 

. 
compartía  además  algunos  negocios  como el naciente  ingenio  azg 

carero  del  mante y la  hacienda  soledad  de  la  Mota,  uno  de  los 

cuarteles  generales  del  Presidente.”  Aunque  bastante identifi- 

ado  con  Calles,  ambicionaba  la  Presidencia  de  la  República y 

se  consideraba el principal  candidato  del  nuevo  partido. 

El general  Manuel  Pérez  Treviño,  de  una  trayectoria  mili- 

tar  deslucida,  era  gobernador  constitucional  de  Coahuila y d i -  

rigente  del  Partido  Laborista  del  mismo  Estado.  Tuvo el tino 

de  romper  con  la  CROM y el PLM  durante  la  confrontación  de 

esas  organizaciones  en  Obregón y de  apoyar  incondicionalmente 

al Presidente  Calles  durante  la  crisis  política  que  provocara 

la  muerte  del  caudillo.  Como  ya  vimos,  era  informalmente el r e  

presentante  del  gobierno  federal  ante  los  gobernadores  estata- 

les. 

El ingeniero  Luis L .  León,  exdirigente del Partido  Revolg 

cionario  Sonorense,  había  colaborado  estrechamente  con  Obregón 

y Calles.  Fue  Secretario  de  Agricultura  en el gabinete  callis- 

ta  hasta  1927,  cuando  lo  abandonó  debido a sus  ideas  agraris - 
tas. No obstante  lo  anterior,  seguía  contando  con  la  confianza 

del Presidente  Calles, al que  sirvió  como  agente  político. 

Además,  acompañó al general  Obregón  durante  su  campaña  electo- 

ral. 

16 

Manlio  Fabio  Altamirano  tenía  una  importante  influencia 
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e-n el Senado  de  la  República y había  apoyado a Calles  durante 

la  crisis  politica.  Representaba el tipo  de  política  que  tras- 

ciende el ámbito  local,  para  moverse al nivel  de  la  politica - 

nacional. 

El profesor y senador  Bartolomé  Garcia  Correa  era el d i r i  

gente  del  partido  Socialista  del  Sureste,  el  partido  regional 

más  importante  de  la  época.  Antiguo  amigo  de  Obregón,  defendió 

y apoyó al Presidente  Calles  durante  la  crisis  política. 

Del licenciado y diputado  David  Orozco no tenemos  referen 

cias,  pero  podemos  sospechar  que  fue  incluido  en el Comité  pa- 

ra  servir  de  enlace  con  la  Cámara  de  Diputados y que  contaba 

con  la  confianza  del  Presidente  Calles. 

Finalmente,  del  profesor  Basilio  Badillo,  sólo  sabemos 

que  trabajó  para el servicio  diplomático  mexicano y que  fue el 

encargado  de  redactar  los  estatutos  del  nuevo  partido. 

Al revisar  la  composición  de  este  Comité,  salta a la  vis- 

ta  la  ausencia  de  representantes  de  los  principales  partidos - 
políticos  nacionales y de  las  organizaciones  laborales.  Asímis 

mo,  parece  que el Presidente  Calles  evitó  deliberadamente  in - 
cluir  en é1 a cualquier  persona  con  tendencias  radicales,  tan- 

to  del  grupo  obregonista,  como  del  agrarismo o del  laborismo. 

L o s  mismos  militares n o  estaban  representados  como  corpo- 

ración. L o s  dos  únicos  generales  presentes, además del  propio 

Calles,  Sáenz y Treviiio no se  habían  distinguido  por su c a p a c l  
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dad  militar o por  su  participación  en  campaña  en  los  últimos 

tiempos . 
Otro  elemento a considerar  es  que  Sienz  se  había  escindi- 

do  de l o s  obregonistas  intransigentes y Treviño  se  había  dis - 
tanciado  de los cromistas  durante  la  campaña  obregonista;  es - 
decir,  ambos  eran  políticos  moderados. 

Por  último,  pienso  que  hay  que  reconsiderar  la  opinión  cg 

rriente  que  afirma  que  dicho  Comité  estaba  integrado  por  puros 

elementos  incondicionales a l  Presidente,  sobre t o d o  si  tomamos 

en  cuenta  que  laetapa  posrevolucionaria  estuvo  plagada  de  his- 

torias  de  lealtades y deslealtades. 

L o  que  si  resulta  cierto, es que l o s  componentes  de  este 

Comité  contaban  con  la  confianza  del  general  Calles y eran  re- 

presentantes de grupos  políticos  importantes o servían  de  co - 
nexión  con l o s  mismos.  También  que su heterogeneidad  garantiza 

ba  en  cierta  forma,  la  lealtad  hacia  el  general  Calles y el re 

conocimiento  de  su  liderazgo. 

E.- L a  junta  organizadora 

La  presentación  püblica  del  Comité  Organizador  del  Parti- 

do  Nacional  Revolucionario,  coincidió  con  la  toma  de  posesión 

del  licenciado  Emilio  Portes  Gil  como  Presidente  Provisional. 

En  su  protesta,  el  licenciado  Portes  Gil,  puso  especial 

énfasis  en la necesidad  de  que  el p a í s  permaneciera  unido y p i  
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dió  el  concurso  de  todos  los  ciudadanos  para  llevar  adelante 

la  etapa  constructiva  de  la  Revolución  Yexicana,  así  como  para 

perfeccionar  el  sistema  democrático  de  gobierno. 
1 7  

la  composición  del  gabinete  presidencial  dado a conocer 

ese  mismo  día,  resultó  ser  una  solución  de  compromiso. La p e y  

manencia  de  varios  excolaboradores  del  Presidente  Calles,  fue 

visto  en  ese  momento  como  una  intromisión,  aunque  el  licencia- 

do  Portes  Gil  haya  podido  colocar a personas  de  su  confianza 

en  el  mismo.18  Sin  embargo,  la  permanencia  de  los  excolaborado 

res  del  general  Calles,  posibilitaría  la  continuidad  de  un  go- 

bierno  que  llegó  prácticamente  sin  el  respaldo  de  un  proceso - 
electoral,  en  una  situación difícil y cuando  la  maquinaria  es-- 

tata1  ya  había  alcanzado  una  gran  complejidad.  Por  ejemplo,  la 

ratificación  del  general  Joaquín  Amaro  como  Secretario  de  Gue- 

rra  tenía l a  intención  de  evitar  posibles  pugnas  dentro  de  la 

institución  armada. Y la  inclusión  de  personas  como  el  doctor 

Puig  Cassauranc  en  el  gabinete,  agilizaría  la  comunicación  con 

el  .gneral  Calles,  quien  hasta  esos  inomento  continuaba  siendo 

el  jefe  político  indiscutible. 

En  resumen,  pienso  que l a  decisión  política  de  haber  he - 

cho  coincidir  la  transmisión  gubernamental y el  inicio  de l o s  

trabajos  del Cornit5 Organizador  del  Partido  Nacional  Revolucig 

nario  fue  un  acierto. 

Ese  mismo  día  fue  entregado a la  prensa el primer  mani - 
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1 9  fiesto  del  Comité  Organizador  del  partido. 

En este  documento  se  afirmaba  que el Comité  se  constituía 

en  respuesta a la  proposición  hecha  por el general  Calles  en - 
su  último  informe  de  gobierno. El Comité  se  comprometía a par- 

ticipar  en el proceso  de  cambio  que  buscaba  nuevas  formas  para 

resolver l o s  problemas  pol  íticos y electorales. E s  decir,  se 

trataba  de  establecer  una  .nueva  forma  de  hacer  política  que, 

dentro  del  narc0  institucional  vigente, se fundamentara e n  l a  

creación  de  verdaderos  partidos,  de  principios  definidos,  con 

una  sólida  estructura  organizativa y de  vida  permanente. 

Según l o s  redactores  del  documento,  la  creación  de  este 

nuevo  tipo  de  partidos,  permitiría  superar  la  política  persona 

lista,  controlar  la  opinión  pública,  aglutinar  las  fuerzas d i 2  

persas,  difundir  una  id'eologia  definida,  vigilar l o s  procesos 

electorales,  discutir  ampliamente  los  programas  de  gobierno y 

respaldar  las  acciones  de l o s  gobiernos  así  constituidos. 

Aunque  de  una  manera  poco  clara,el  documento  señalaba  la 

ausencia  de  una  verdadera  opinión  pública  que  trascendiese el 

aplauso  interesado  de l o s  integrantes  de l a  burocracia y l o s  

ataques  de l o s  despechados  que  estaban  en  contra  de  "cualquier 

acto  del  poder  público".  También s e  señalaba l a  necesidad  de 

encauzar  en  grandes  corrientes  las  múltiples  tendencias y opi- 

niones  que  dividían a la  Nación. 

Después  de  plantear  en  forma  general l a  situación d e  l a s  
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organizaciones  políticas, el documento  definía  los  objetivos 

que  perseguía  dicho  Comité: 

a)  Invitar a todas  las  agrupaciones  de  tendencia  revolu - 
cionaria 3 formar  parte  del  Partido  Nacional  Revolucionario. 

b) Convocar a l a  Convención  Constitutiva del Partido  don- 

de  se  discutirían  los  estatutos y el programa. Y también  donde 

se  designaría el Comité  Directivo  del  Partido, a s í  como al c a n  

didato  presidencial. 

En  ese  mismo  documento  quedaron  claramente  establecidas 

las  funciones  que  tendría el Comité  Organizador: 

a)  Lanzar  la  convocatoria a la  Convención y establecer 

las  bases a las  que  deberían  sujetarse  las  organizaciones  que 

quisieran  formar  parte  del  nuevo  partido. 

b) Elaborar el reglamento  interno  de  la  Convención. 

c)  Presentar  un  proyecto  de  programa  de  principios y e s t a  

tutos .. 
Dicho  Comité  se  limitaría a trabajar  por  la  integración 

de 1 as  fuerzas revolucionarias "hasta 1 l egar a la  Convención 

que  deberá  ser  so5erana" y cargaban  que no trabajarían  en  fa- 

vor  de  ninguna  candidatura  en  particular. 

Y a manera  de  conclusión,  decían:  "si  hoy  logramos  organ1 

zar  partidos  estables y que  representen  las  distintas  tenden-- 

cias  de  la  opinión  del  país,  salvaremos  la  Revolución  de  la - 
anarquía a que  puedan  llevarla  las  ambiciones  puramente  perso- 
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nalistas y habremos  establecido  las  bases  de  una  verdadera  de- 

. 

mocrac i a". 

F . -  Recomposición  del  Comité  organizador. 

E l  día 3 de  Diciembre  de 1928, fue  inaugurada  la I X  Con - 
vención  de  la  Confederación  Regional  Obrera  Mexicana,  en el - 

Teatro  Hidalgo  de  la  Ciudad  de  México. 20 

A l  día  siguiente y e n  presencia  del  general  Plutarco  Elias 

Calles,  quien  tradicionalmente  asistía a estos  eventos, el 1 í -  

der  cromista  Luis N. Morones  hizo  un  panegírico  del  expresidec 

te,  le  agradeció  la  confianza  que  mantenía  hacia  la  Confedera- 

ción y le  ofreció  su  incondicional  apoyo.  También  aprovechó  la 

ocasión  para  quejarse  de  la  campaña  de  hostigamiento  sufrida - 
por  la  CROM a partir  del  asesinato  del  general  Alvaro  Obregón. 

En su  contestación, el general  Calles,  intentó  tranquili- 

zar a los  líderes  cromistas  asegurándoles  que  sería  inconcebi- 

ble  que  cualquier  gobierno  intentara  destruír  la  obra  organiza 

tiva  alcanzada  por l o s  obreros  mexicanos. Y que  atentar  contra 

la  Confederación  significaría  socavar  la  estabilidad  misma  del 

régimen. 2 1  

El efecto  que  tuvo el discurso  del  general  Calles,  resul- 

t ó  contrario a sus intenciones,  ya  que a partir  de  aquel mornen 

to el tono  de  las  intervenciones  en  la  Convención,se  hicieron 

m á s  beligerantes. 
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Por  la  tarde  de  ese  mismo  día,  los  cromistas  acordaron 

exigir al gobierno  la  clausura  de  una  serie  de  obras  teatrales 

donde  se  satirizaba  la  corrupción y los  bacanales  organizados 

por s u  líder  Luis N. Morones,  en s u  finca de Tlalpan.  Agrega - 
ban  que  en  caso  de  que no fuera  así, l o s  mismos  asistentes a 

la  Convención  se  dirigirían  en  masa a clausurar  los  teatros  en 

l o s  que  se  estaban  representando  dichas  obras. 22 

En respuesta, el Presidente  Emilio  FJrtes  Gil,  afirmó  que 

efectivamente s u  gobierno no permitiría  la  puesta  en  escena  de 

ninguna  obra que atentáse  contra  las  instituciones  ocontra  al 

guna  organización  laboral  en  particular,  pero  que  tratándose - 
de la  crítica a una  persona, el gobierno no podría  intervenir 

sin  afectar l a  libertad de expresión  garantizada  por  la  Consti 

tución. 

En esta  misma  declaración, el Presidente  Portes  Gil,  aprg 

vechó  la  ocasión  para  aclarar s u s  antiguas  diferencias  con  re2 

pecto a los métodos  de  organización  empleados  por l o s  líderes 

cromistas y que  se  remontaban a s u  gestión  como  gobernador del 

Estado de Tamaul  ipas. 
23 

A partir  de  ese  momento, el enfriamiento  entre  la  CROM y 

el gobierno de Portes  Gil se  tornó  inevitable. 

Por s u  parte,  la  Convención  aprobó  una  noción  presentada 

p o r  el Licenciado  Vicente  Lombard0  Toledano,  en  la  que  se  pro- 

ponía el retiro de los  delegados  cromistas de la  Convención 
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Obrero  Patronal  organizada  por el gobierno. Y eh  su  exabrupto 

lamentable,  los  líderes  crornistas  denunciaron  un  pacto  secreto 

mediante el cual  la  Confederación  se  había  comprometido a apo- 

y a r  al general  Manuel  Pérez  Treviño  para  que  obtuviese  la  gu - 
bernatura del Estado  de  Coahuila. 

24 

Con  la  anterior  declaración,los  líderes  cromistas  no  sólo 

atacaban al gobierno,  sino  también a un  miembro  prominente - 
del Comité  Organizador del Partido  Nacional  Revolucionario, 

ET, Presidente  Portes  Gil  aceptó el desafío y dió  instruc- 

ciones al doctor José María  Puig  Cassauranc,  Secretario de In- 

dustria¶  comercio y Trabajo  para  que de inmediato  aceptara  las 

renuncias  de  los  delegados  cromistas a la  Convención  Obrero  Pa 

trona1 y fueran  sustituidos  por  nuevos  nombramientos. 25 

Mientras  tanto,  la  pugna  se  había  extendido a otros árnbi- 

tos.  En el Congreso  de  la  Unión,  la  mayoría  de  los  diputados y 

senadores  defendieron al Presidente  Portes  Gil, al general  Ca- 

lles y al general  Pérez  Treviño y criticaron  duramente a los - 
líderes  cromistas. 

Algunos  diputados  obregonistas,  intentaron  aprovechar el 

conflicto  para  contraponer al Presidente  Portes Gil y al gene- 

ral  Calles. L o  que de alguna  manera  obligaba a este  último a - 
definirse. 26 

Portes Gil  afirma  que  en  plena  crisis y el general  Fausto 

Topete  intentó  convencerlo de un  supuesto  complot  organizado 
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por el general  Calles , el Secretario  de  Guerra  Joaquín  Amaro y 

el Líder  Luis N. Morones  para  acabar  con su gobierno. Y tam - 

1 

b i e n  de  la  disposición  de  algunos  generales  como  Escobar,  Agul 

rre y Manzo  para  apoyarlo. 

Preocupado  por  esta  situación, el mismo  Presidente  Portes 

Gil,  solicitó a Luis L .  León que comunicara al general  Calles 

la  urgencia  de  que  manifes-tara  públicamente  su  posición. 27 

La  posición  del  general  Plutarco  Elias  Calles  con  respec- 

t o  a la  pugna  entre l o s  líderes  cromistas y  el gobierno  de  Poy 

tes  Gil  fue  conocida  públicamente el día 8 de  Diciembre. 

En su comunicado, el general  Ca1,les  dejó  establecida  su 

intención  de  no  volver a ser  "factor  político"  sino s ó l o  en el 

caso  extremo  de  que  las  instituciones  se  encontraran  en  peli-- 

gro. Y con  respecto a su presencia  en  la  Convención  cromista, 

afirmó  que  ésta  había  sido  erróneamente  aprovechada,  pues  en 

lugar  de  desarrollarse  temas  sociales,  se  desarrollaron  temas 

políticos,  "opiniones  en  las  cuales no tengo  ninguna  participa 

ción y cuya  responsabilidad e s  exclusiva  de s u s  portadores". 28 

C o n  la  anterior  declaración, el general  Calles  se  des1  in- 

daba  de  los  lideres  cromistas,  sin  brindar u n  apoyo  táctico al 

gobierno  de  Portes  Gil;  lo  que  en  pocas  palabras  significaba, 

s u  disposición  de  sacrificar  una  de s u s  bases  de  apoyo m á s  im- 

portantes,  para  evitar  así  ser  identificado  con  un  grupo  polí- 

tico  determinado.  Actitud  que a mediano  plazo  se  traduciría  en 
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el fortalecimiento  de  su  imagen  de  árbitro al interior  del  grg 

PO gobernante. 

Al parecer, el general  Calles  ya  había  vislumbrado  la PO- 

sibilidad  de  retirarse  de  la  escena  política  pública.  En  una - ' 

noticia  aparecida  en  la  prensa  nacional el día 3 de  Diciembre 

se  afirmaba  que el expresidente  pensaba  ausentarse  del  pais, 

hasta  que el nuevo  partido  estuviese  formado y que  se  hubiera 

lanzado al candidato  oficial  del  mismo. 29 

También  había  tratado  de  evitar  la  inminente  pugna  entre 

la  CROM y el Presidente  Portes  Gil;  ya  que a p o c o s  días  de  su 

toma  de  posesión, el general  Calles  promovió  una  reunión  entre 

éste y los  líderes  cromistas  Ricardo  Treviño,  Reynaldo  Cervan- 

tes y Ezequiel  Salcedo,  misma  que  se  llevó a cabo  en  la  ca.sa 

particular  del  doctor  Puig  Cassauranc y en  la  cual  parecía  que 

se  había  llegado a un  mínimo  acuerdo. 3 0  

Como  puede  apreciarse, el general  Plutarco El ías  Calles 

estaba  interesado  en  evitar  el'  enfrentamiento  entre  la  CROM y 

el nuevo  gobierno, e incluso,  tal  vez  había  pensado  en  la  pos1 

bilidad  de  que  la  Confederación  participara  en  la  formación 

del  nuevo  partido.  Pero  como  hemos  visto,  la  CROM  perdió  esa 

posibilidad. 

E n  lo  que a este  estudio  concierne, el anterior  conflicto 

tuvo  como  resultado  práctico, l a  recomposición  del  Comité Orgg 

nizador  del  Partido  Nacional  Revolucionario. El general  Calles 
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t.uvo que  abandonar l a  presidencia  del  Comité  Organizador y sa- 

lir  del  mismo,  pienso  que  para  evitar  convertirse  en  factor  de 

polarización  entre l o s  posibles  grupos  que  conformarían  el  nu2 

vo  partido. 

El licenciado  Aarón  Sáenz,  abandonó  al  mismo  tiempo  el C g  

mité,  con  el  fin  aparente  de  organizar su campaña  electoral. 

Aunque  pienso  que  el  motivo  real,  fue  el  de  evitar  que  los 

obre.gonistas  obtuvieran  un  peso  hegemónico  al  interiGr  del  mis 

mo. No obstante  de  no  contar  con  un  apoyo  documental  suficien- 

te,  pienso  que  la  salida  simultánea  del  Comité  Organizador  de 

Calles y Sáenz,  representaba  una  solución  de  compromiso. 

Los lugares  vacantes  dejados  en  el  Comité  no  fueron corn - 
pensados  por  nuevos  nombramientos,  debido  tal  vez a las  difi-- 

cultades  políticas  que  implicaba.  Paradójicamente,  el  general 

Manuel  Pérez  Treviño  pasó a ocupar  la  presidencia  del  mismo, 

seguramente a propuesta  del  general  Calles y con  la  ausencia 

de l o s  otros  miembros. 3 1  

L a  designación  de  Pérez  Treviño  representa  una  clara  mues 

tra de  la  forma  en  que  se  resolv.ían l o s  problemas  políticos  al 

interior  del  grupo  gobernante. P a r a  el  general  Calles  signifi- 

caba  mantener a una  persona  de su confianza  al  frente  del  ComL 

té y, para  Portes G i l  era l a  garantía  de  que  el  grupo  cromista 

quedaba  definitivamente  excluido  de l a  formación  del  nuevo  pay 

tido. 
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Este  nuevo  Comité  Organizador  entró  en  funciones  enmedio 

de  una  gran  agitación  política,  cuando  los  principales  parti- 

dos  políticos  estabandiscutiendo  sus  respectivas  candidaturas 

a la  Presidencia  de  la  República. 

La  nota  dominante en la  prensa,  eran  los  apoyos  brindados 

por  una  multitud  de  organizaciones  políticas  de  todo el país a 

la  candidatura  del  licenciado  Aarón  Sáenz. 

Mientras  tanto  en el Congreso  de  la  Unión  se  empezaron a 

diferenciar  los  grupos  en  torno a algunos  candidatos. Y como 

en  todas  las  etapas  pre-electorales  anteriores,  la  agitación 

política  en  las  cámaras,  amenazaba  con  crear  un  clima  de  ten- 

sión. 

En  un  intento  por  evitar  lo  anterior, el periódico  Excel 

SiOr  proponía  lo  siguiente:  "La  mayoría  parlamentaria  no  debe 

estar a favor  de  ningún  candidato a la  Presidencia,  en  su  ca- 

rácter  de  órgano  calificador  de  las  elecciones". 
32 

Este  llamamiento al respeto del  orden  constitucional  fue 

secundado  por el Bloque  Radical  del  Senado, el cual  dejB  en 11 

bertad a sus  miembros  para  que en lo  personal  se  adhiriesen a 

la  candidatura  de  su  preferencia,  aclarando al mismo  tiempo 

que  como  agrupación  se  abstendrían  de  manifestar  su  preferen- 
33 cia. 

Contrastando  con  la  actitud  del  Senado, el Bloque  de  Dip1 

tados  intentó  expulsar  de su seno a algunos  miembros  que  apoya 
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ban  la  candidatura  de  Gilbert0  Valenzuela,  que  era el candida- 

to  propuesto  por  la  Confederación  de  Partidos  Obregonistas, d l  
rigida  por  Manrique y Soto y Gama. 

Los miembros  del  Comité  Organizador  junto  con  algunos l í -  

detes  camarales,  emprendieron  un  viaje  de  propagancia y prosell 

tismo  por  algunas  regiones  del  país.  Gonzalo N. Santos,  prota-- 

g,onista  de  esa  lides,  escribió  sin  eufemismo:  "Emprendimos  via- 

je  en el tren  Olivo, o sea, el presidencial. El viaje  era  de - 
propaganda  muy  mal  disimulada a favor  de  Aarón  Sáenz,  pero  no 

de  propaganda  en  las  plazas  públ  icas ni en  las  calles,  sino - 

viendo  gobernadores y comandantes  militares". 3 4  

Como  muestra  del  tipo  de  negociación  política  que  el  Comi- 

té  realizaba,  tenemos el siguiente  testimonio: ''En Tampico, 

cuando  llegó  Escobar,  conferenció  primero  con  Calles.  Me  díjo 

aparte  -habla  con  Escobar,  acabo  de  ofrecerle el Ministerio  de 

Comunicaciones  ys  Obras  Públic,as y no  aceptó..  Trata  de  conven - 
cerlo-. II 3 5 

Aunque  Gonzalo N. Santos,  tampoco  tuvo  mucha  suerte  en e s -  

ta  negociación, el general  Calles  pudo  confirmar  la  actitud - 
que l o s  obregonistas  intransigentes  tendrían  hacia  la  creación 

del  partido. 

Pero  hubo  otros  jefes  militares  con l o s  que sí se  llegó a 

un  acuerdo:  "Juan  Andrew  Almazán,  me  pidió  como  precio  de  su 

adhesión,  que  le  sacara al general  Calles el consentimiento p a -  
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ra  que  su  hermano el doctor  Leonidas  Almazán,  que  era  guerre - 
rense y no poblano,  fuera  designado  gobernador  de  Puebla". 3 6  

Al lograr el apoyo  de  los  jefes  políticos  regionales, el 

Comité  Organizador del Partido  Nacional  Revolucionario,  garan- 

tizaba  en  cierta  forma 13 confluencia  de  los  grupos  políticos 

locales a la  Convención  Consti.tutiva.. 

Hay  que  aclarar  que n.o todas  las  negociaciones del  Comité 

fueron  tan  personalistas,  pues  existía  una  serie  de  verdaderos 

líderes  políticos  que  contaban  con  una  fuerte  base  social.  Tal 

era el caso  de  Saturnino  Cedillo  en  San  Luis  Potosí,  de  Ada1 - 
berto  Tejeda  en  Veracruz,  de  Lazar0  Cárdenas  en  Michoacán,  de 

Garrido  Canabal  en  Tabasco,  de  Emilio  Portes  Gil  en  Tamaulipas 

y de  Agustín  Arroyo  Ch.  en  Guanajuato.  37 

E n  l o s  anteriores,  las  negociaciones  con el Comité Organi- 

zador  fueron  diferentes. El caso m á s  significativo  fue el de - 
Adalberto  Tejeda,  gobernador  de  Veracruz,  quien  siempre  guardó 

3 8  
distancia y recelo  hacia  la  creación  del  partido. 

L a  labor  de  propaganda  del  Comité  se  complicó al surgir - 
una  nueva  precandidatura  para el partido,  la  del  ingeniero Pay 

cual  Ortíz  Rubio,  quien  se  encontraba  de  embajador  de  México 

en  Brasil y que  había  sido  llamado  desde el 20 de  Noviembre, - 
para  ocupar  la  Secretaría  de  Gobernación  en el gabinete  del 1I 
cenciado  Emilio  Portes  Gil. 3 9  

Incluso,  durante la toma  de  posesión  de  Portes  Gil,  Ortíz 
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Rubio  fue  anunciado  como  el  nuevo  Secretario  de  Gobernación; 

sin  embargo,  no  arribó a nuestro  país  sino  hasta  el 26 de  Di - 

ciembre  de 1928. 
4 0  

Para  sorpresa  de  todos y después  de  haberse  entrevistado 

directamente  con  el  general  Calles,  Ortíz  Rubio  declinó a l  c a y  

go  de  Secretario  de  Gobernación,  con l a  finalidad  expresa  de 

no  verse  inhabilitado  constitucionalmente  para  contender  por - 

l a  Presidencia  de  la  República. 

Aunque  no  podamos  tener  1a.certeza  de  quien  fue  el  verda- 

dero  responsable  del  regreso  de  Ortíz  Rubio a nuestro  país,  la 

realidad  es  que  el  general  Calles  volvió a dar  muestras  de  su 

habilidad  política,  al  saber  encontrar  una  solución  de  compro- 

miso  que  satisfaciera a l o s  diferentes  grupos  en  conflicto. 

En  primer  lugar,  al  general  Calles  le  convenía  que  otra 

persona,  ajena a l o s  grupos  en  conflicto,  le  disputara a Aarón 

Sáenz  la  candidatura  del  partido a la  Presidencia  de  la  Repú-- 

blica. Y el  Presidente  'Portes G i l  también  veía  una  posibilidad 

de  influir  políticamente m á s  allá  de  su  corto  interinato. 

Con l a  anterior  medida se daba  satisfacción a un  grupo  de 

jefes  políticos y militares  que  no  estaban  muy  de  acuerdo  con 

la  candidatura  de  Aarón  Sáenz;  tal  era  el  caso  de  Pérez  Trevi- 

ño, Luis L. León,  Carlos  Riva  Palacio,  Gonzalo N. Santos y May 

te R. Gómez.  También  los  generales  Cárdenas,  Amaro,  Cedillo y 

Tejeda  apoyarían a Ortíz  Rubio  en  contra  de  Sáenz. 
4 1  



- a 9  - . 
Pero  tal  vez el mayor  logro  del  general  Calles  haya  sido 

el convencer al propio  Aarón  Sáenz  para  que  estuviera  de  acuer - 

do  en  disputar  la  candidatura  del  partido  con  Ortíz  Rubio.  Bas 

te  recordar  que  Aarón  Sáenz  era el Único  candidato  viable  con2 

titucionalmente a la  Presidencia. 

Seguramente  pensó  que el recién  llegado  tenía  muy  pocas - 
posibilidades  de  arrebatarle  la  candidatura  del  partido,  sobre 

todo  después  de  haber  recibido el apoyo  de  muchas  organizacio- 

nes  políticas  de  todo el país. 

El día 1 de  Enero  de 1929, el general  Plutarco  Elías  Ca - 
lles  reunió a los  dos  precandidatos  para  recomendarles  una  cor^ 

tienda  amistosa y para  proponerles  que  como  una  muestra  de d i 2  

ciplina, el candidato  perdedor  debería  formar  parte del gabing 

te,  con el f i n  de  reforzar al nuevo  gobierno. 
4 2  

Al día  siguiente,  Aarón  Sáenz  comentando  la  precandidatu- 

ra  de  Ortíz  Rubio  afirmó:  "\/iene a fortalecer  la  idea  de  una - 
lucha  democrática". 43 

Y por  su  parte, el ingeniero  Ortíz  Rubio  declaró:  "la C o n  

vención  manifestará, no los  intereses  de  grupo, s i n o  de  la  Re- 

pública.  Quien  triunfe  en  esa  convención  ha  de  contar  con el 

inequívoco  respaldo  de  todas  las  fuerzas  políticas y el Parti- 

do  saldrá  de  ahí  fuerte y vigoroso". 
4 4  

De acuerdo a las  declaraciones  anteriores,  era u n  hecho - 
que el general  Plutarco  Elías  Calles  había  logrado  que  ambos 
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precandidatos  aceptaran  disciplinarse al partido  en  formación. 

El día 3 de  Enero,  Aarón  Sáenz y Ortíz  Rubio,  se  entrevi5 

taron  en  la  sede  del  Comité  Organizador  del  partido  Nacional - 

Revolucionario,  donde  seguramente  pactaron  una  campaña  políti- 

ca  de  respeto  mutuo. 

. 

- 
D o s  días  después, el Comité  Organizador  daba a conocer a 

la  prensa,  la  convocatoria a la  Convención  Constituyente  del 

Partido  Nacional  Revolucionario. 4 5  

G.- La  documentación  de  la  convenci6n  constitutiva  del  partido 

La  convocatoria a la  Convención  Constitutiva  del  Partido 

se  hizo  después  en  contacto  con  elementos  políticos  de  las  Cá- 

maras  Federales,  representantes  de l o s  grupos  políticos  de l o s  

Estados  que  habían  de  ser el pie  veterano  de  la  organización - 
nacional  en  formación. 4 5  

En esa  convocatoria  se  invitaba a todas  las  organizacio - 
nes  de  tendencias  revolucionarias  del  país a participar  en  la 

Convención  Constitutiva  del  Partido  nacional  Revolucionario rng 

diante  la  designación  de s u s  delegados. 

E n  s u  presentación  se  definían l o s  fines  que  se  perse - 
guían  con  la  creación  del  partido,  que  sería:  "aglutinar a to- 

dos l o s  luchadores  de  la  Revolución  por  encima  de l a s  tenden - 
cias y los intereses  particularistas  de l o s  grupos". 47 

Se  afirma  que el partido  estaba  llamado a ser el drgano 
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político  de  la  Revolución  encargado  de  sostener,'vigilar y ex- 

presar  sus  principios. 

Se  definía  la  función  histórica  que  tendría,  reiterando 

la  nueva  etapa  institucional  que  se  pretendía  inaugurar:  "los 

líderes  máximos  han  cumplido  su  misión  histórica,  nunca  más  la 

jefatura  de  los  destinos  (de  la  Revolución)  será  confiada a u n  

sól o hombre". 

En  el cuerpo  del  documento  se  establecían  los  detalles  de 

la  Convenicón,  la  forma  de  su  integración y el calendario  de - 
s u s  actividades. 

La  convención  tendría  como f i n  primordial,  discutir y - -  
aprobar l o s  proyectos  de  programa y estatutos,  constituir el 

Partido  Nacional  Revolucionario,  elegir al candidato  Presiden- 

cial y al Comitg  Nacional. 

E n  cuanto a la  ideología  que  postularía el Partido,  esta- 

ba  en  cierta  forma  plasmada  enel  texto  consti.tuciona1. Y pien- 

s o  que  no  es  válida  la  afirmación  deque el partido  carecía  de 

una  ideología,  como  afirman  algunos  autores.  Pues el problema 

de  las  contradicciones o ambigüedades del texto  constitucional 

no  pueden  ser  imputadas a los  promotores  del  Partido  Nacional 

Revolucionario. 

Por l o  que  respecta a su  composición, el partido  estaba 

pensado  como  una  amplísima  coalición  de  jefes  políticos y m i l l  

tares,  de  caciques  locales,  organizaciones  laborales,  partidos 
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regionales y organizaciones  políticas. L o  que  planteaba  la  di- 

ficultad  de  encontrar  un  equilibrio  entre  los  intereses  de  los 

grupos y el  interés  general  del  partido,  entre  la  participa- - 

ción  de l o s  grupos  locales y su disciplina  al  partido. 

Pero  tal  vez,  el  principal  problema  planteado  en  el  docu- 

mento,  hay  sido  el  del  efectivo  control  político  del  partido. 

En  el  mismo  documento  de  convocatoria  se  asentaba  que  la  Con - 
vención  sería  soberana,  es  decir,  que  de  entre  sus  mismos  par- 

ticipantes  se  eligirían l o s  integrantes  de l o s  órganos  inter - 
nos. y que  esta  se  integraría  con l o s  delegados  de  las  diferen 

tes  organizaciones  que  se  hayan  adherido  al  Comité  Organizador 

hasta  antes  del 10 de  Febrero  de 1929. 
45  

Pienso  que l a  clave  del  control  de  la  Convención y del 

partido  estaba  contenida  en  estos  dos  puntos,  es  decir,  en  lo 

refente a l o s  delegados y en  la  forma  de  integración  de  los 

órganos  de la  Convención. 

En  cuanto a l o s  delegados  se  establecía  que ''el número  de 

l o s  delegados  por  cada  Estado o Territorio y el  Distrito  Fede- 

ral  se  fijará  de  acuerdo a l a  población,  en  proporción  de  un 

delegado  por  cada  diez  mil  habitantes o fracción  mayor  de  cin- 

co  mil". 

Con lo anterior  se  garantizaba  la  participación  en  la Con 

vención,  de  aquellos  municipios  que no contaran  con  una  organl 

zación  partidista.  Esta  solución  estadística  evitaría  también 
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que  la  Convención  se  convirtiera  en  escenario  de'  lucha de las 

principales  organizaciones  políticas  de  la  época. 

La  certificación  de  las  credenciales  de l o s  d e l e g a d o s ,   e s  

tarían  sancionadas  en  primera  instancia,  por  las  autoridades 

municipales  del  lugar.  Lo  que  llevó a afirmar a Alejandra  La - 
jous,  que  con  eso  se  daba  pie a una  inaceptable  intromisión  de 

el gobierno  en el partido,  con lo cual  este  quedaría  irremisi- 

blemente  ligado al Estado:  "La  participación  de  las  autorida - 
des  gubernamentales en la  selección  de l o s  delegados  del P.N.R. 

es el punto  clave  para  entender  porque el P.N.R. nació  como - 

partido  Único, el gobierno le prestó  toda  su  estructura  admi - 
nistrativa y le  dió  representantes  en  cada  municipio". 4 9  

Hay  que  aclarar  que  esa  atribución  de  las  autoridades  mu- 

nicipales  estaba  sancionada  por  la  legislación  electoral  vigefi 

te  de  la  época y que  ese  simple  hecho no las  convertía  en f u n -  

cionar.ios  del  partido. 

Reconociendo  que  efectivamente, el primer  paso  en el con- 

trol  de l o s  delegados  se  daría a nivel  municipal, el Comité 01: 

ganizador  difícilmente  tendría  tiempo  para  lograr  influir  en 

la  inmensa  cantidad  de  organizaciones  locales, n i  siquiera  por 

intermediación  de  los  jefes  políticos  respectivos.  Aunque l o  

trataría  de  hacer. 

La  otra  instancia  en l a  que  se  buscaría  influir  sobre l o s  

delegados  sería  la  Convención  misma. En  el artículo 7 de  la 
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convocatoria  se  decía:  "Cada  delegado  justificará  su  presencia 

. 
mediante  la  entrega  personal  de  su  credencial a l  Presidente  de 

l a  Mesa . . .  la Presidencia  nombrará  de  entre l o s  delegados  asil 

tentes,  una  Gran  Comisión  Revisora  de  Credenciales l a  cual  or- 

ganiará  libremente  sus  trabajos". 

E s t a  Comisión  Revisora  tendría l a  capacidad  de  objetar o 

vetar l a  autenticidad  de  las  credenciales  de l o s  delegados y 

quien  lograra  influir  en su integración,  tendría  un  gran  poder 

sobre  la  misma  Convención. 

En  cuanto a la  discusión y aprobración  de l o s  estatutos y 

del  programa, el documento  asentaba  que  la  Convención  eligiría 

de  entre l o s  delegados  una  comisión  encargada  de  revisar  los 

proyectos  presentados y las  posiles  adiciones  propuestas,  pa-- 

ra ponerlas  luego a la  consideración  de  la  Convención. 

Considerando  el  calendario y l o s  tiempos  previstos  para - 
l o s  trabajos  de  la  Convención,  difícilmente  podría  pensarse  en 

que l o s  proyectos  presentados  por el Comité  Organizador  pudie- 

ran  sufrir  grandes  modificaciones. 

Otro  posible  lugar  de  control  seria l a  Mesa  Directiva,  ea 

cargada  de  dirigir  los  debates y trabajos  de  la  Convención, 

misma  que  S-eintegraria  con l o s  delegados  ya  acreditados. 

Durante  el  mes  de  Enero  de  1929, el Comité  Organizador  de 

el  Partido  continuó  trabajando  en  la  elaboración  de sus docu - 
mentos  fundamentales. E7 día  20  de  Enero  fueron  dados a cono - 
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cer l o s  proyectos  de  declaración  de  Principios y'de Programa 

5 0  de  Acción. 

L a  Declaración  de  Principios  se  iniciaba  así: "El Partido 

Nacional  Revolucionario  en  nombre  de l a  opinión  revolucionaria 

de  México  declara . . . "  Con lo cual  reiteraba  su  intención  de - 
ser  el  órgano  de  expresión  de  la  Revolución y el  representante 

de  todos l o s  grupos  revolucionarios  del  país. 

En  el  primer  punto,  se  decía  que  el  partido  se  identifica 

ba  plenamente  con  el  sistema  democrático  de  gobierno y se corn 

prometía a procurar l a  estabilidad  de l o s  gobiernos  emanados 

de  su  acción  política.  Lucharía  por  la  defensa  del  sufragio y 

por  dar  impulso a la  actividad  cívica  de  la  mujer  mexicana. 

El segundo  punto  afirmaba  que  el  Partido  trabajaría  por 

el  mejoramiento  integral  de  las  masas  populares y por  la  eman- 

cipación  de  los  trabajadores  del  campo y la  ciudad,  en l o s  c u g  

les  reconocia  al  factor  social  más  importante  de  la  colectivi- 

dad.  Asimismo,  demandaría  el  establecimiento  de  normas  legales 

tendientes a l a  protección y civilización  del  indígena  con  el 

fin  de  integrarlo a la  vida  nacional. 

El  cuarto  punto  demarcaba  la  etapa  constructiva  de  la  Re- 

volución:  "pasada  la  lucha  armada . . .  l o s  gobiernos  emanados  de 

la  acción  política  del  partido  deberán  dedicar  sus  mayores 

energía a la  reconstrucción  nacional",  atendiendo a la  reorga- 

nización  económica y a l  saneamiento  de  las  finanzas  públicas. 
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Proponía  además, el establecimiento  de  la p'hlítica econó- 

mica  del  gobierno  bajo  las  siguientes  bases:  "La  política f i  - 
nanciera  tenderá,  fundamentalmente, a dar a la  Nación  una  sol- 

vencia  moral y material  mediante el cumplimiento  estricto  de 

sus  obligaciones  interiores y exteriores,  para  lo  cual  ajusta- 

rá el gobierno  sus  erogaciones  exactamente a la  capacidad  con- 

tributiva  del  país.  La  acción  económica  que  se  desarrolle  se 

inspirará en el mejoramiento  de  las  condiciones  de  vida  del 

pueblo y estimulará  toda  actividad  productiva  dentro  de  la  Re- 

públ  ica". 

En el punto  quinto, el partido  reconocía  en el Poder  Pú - 
blico  un  factor  determinante  para  la  consecución  de  los  ante - 
riores  postulados,  porque  pugnará  por  llevar a sus  mejores horn 

bres al gobierno. 

Era  indudable  que l a  Declaración  de  Principios  del  Parti- 

do  Nacional  Revolucionario  se  sustentaba  en 1.0s preceptos  esta 

blecidos en la  Constitución y que  pretendía  ser el órgano  de 

sostén y expresión  de  los  principi.os  ideológicos  de  la  Revolu- 

ción. 

En términos  generales, el texto  anterior  constituye  una 

declaración  de  prirtcipios,  aunque  en é1 se  hayan  visto  refleja 

d o s  algunos  problemas  particulares d e  la  época,  como  sería el 

referente a la  defensa  del  sufragio,  que  respondía a la  inten- 

ción  de  corregir el gran  desprestigio  en  que  había  caído 1 0 s  I 
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procesos  electorales.  También  se  puede  reconocer  que  la  parte 

más  elaborada  era  la  referente a la  política  económica,  fruto 

de  la  experiencia  obtenida t r a s  l a  reforma  financiera  callis- 

ta 

El proyecto  de  Programa  de  Acción  del  partido  se  tramaba 

en  torno a cinco  puntos  básic0.s:  Educación,  Industria, Agricul- 

tura,  Comunicaciones y Hacienda. 

para  facilitar  el  análisis  expondr2mos  cada  rubro e n  dos 

partes,  primero  señalaremos  los  fines  buscados  por  el  documen- 

to y después l o s  medios  propuestos  para  lograrlos. 

E n  el  rubro  de  Educación Pública., el documento  considera- 

ba  que  debería  tender a l a  elevación  cultural  del  pueblo, a in- 

culcar  la  conciencia  de  colectividad, a vigorizar  el  concepto 

de  nacionalidad, a rescatar  los  valores  autóctonos y desarro - 
llar  un  sentido  práctico. Para l o  cual  proponía  una  colabora 5 1  

cidn  estrecha  entre  el  gobierno  federal y las  autoridades  esta 

tales y municipales  en  materia  educativa.  Impulsar  la  instala- 

ción  de  escuelas  públicas y privadas.  Crear  escuelas  complemec 

tarias  agrícolas,  industriales y artesanales.  Incrementar  el 

número  de  bibliotecas  en l a  ciudad y el  campo.  Organizar  con - 
gresos  educativos y promover l a  organización  gremial  de l o s  - -  
maestros. 

E n  el rubro  de  la  Industria,  el  documento  consideraba a 

esta c o m o  uno  de l o s  factores  que más poderosamente  concurre 
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al  beneficio  económico  general  del  país,  por  lo  que  considera- 

ba  que  había  que  impulsar  dicha  actividad  hasta  que  alcanzara 

un  desarrollo  acorde  con  las  exigencias  de  una  economía  nacio- 

nal  autónoma. P a r a  lo  cual  se  proponía  la  elaboración  de  una 

política  de  sustitución  de  importaciones.  Fomentar l a s  grandes 

y pequeñas  industrias.  organizar a l o s  pequeños  industriales 

con  el  fin  de  que  pudiesen  competir  con  las  grandes  empresas, 

sobre  todo  las  extranjeras.  Crear  bancos  de  fomento  industrial 

Establecer  laboratorios  de  investigación y estadística  indus - 
trial. 

En  ese  mismo  punto  se  incluía  una  propuesta  de  política 

laboral.  En  materia  de  trabajo y previsión  social  se  propugna- 

ría  por  lograr l a  expedición y el  perfeccionamiento  de  una  le- 

gislación  laboral  avanzada  que  estableciera  un  justo  equili - 
brio  entre  el  capital y el  trabajo,  como  los  principales  facto 

res  de  la  producción. 

E n  los  referente a' la  agricultura,  se  pretendería  lograr 

la  distribución  de la  tierra  entre l o s  campesinos y sus  fami - 
liares. P a r a  lo  cual  proponía  la  destrucción  del  sistema  la - 
tifundista  que ''con una  t6cnica  atrasada  explota  el  trabajo  hy 

mano y n o  las  riquezas  naturales  de l a  tierra". 

Según  el  documento, l a  distribución  de  la  tierra  debería 

realizarse  considerando l o s  siguientes  aspectos:  en  primer  lu- 

gar,  se  haría  un  beneficio de la  clase  rural m á s  desválida, e n  
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segundo  lugar,  las  tierras a distribuirse  deberían  de  estar - 
listas  para  ser  trabajadas  y,  en  tercer  lugar,  la  repartición 

debería  de  servir  también  para  lograr  la  emancipación  de  los 

medieros,  aparceros y colonos. 

A los  empresarios  agrícolas  de  mayor  iniciativa y con  ma- 

yores  recursos,  se  les  apoyaría  con el fín  de  que  ampliacen  la 

superficie  cultivada,  siempre  que  esto n o  afectara l o s  intere- 

ses  de  otros  campesinos. 

En  apoyo al interior  programa  se  proponía  la  expansión  de 

las  actividades  del  Banco  de  Crédito  Agrícola y otras  institu- 

ciones de crédito  ejidal.  La  ampliación  de  las  obras  de  riego 

y un  mejor  aprovechamiento  del  agua. El establecimiento  de  al- 

macenes  de  depósito  con el f i n  de  lograr  un  mejor  abasto y la 

eliminación  de  los  intermediarios. Y el fomento a la  industria 

lización  de  los  productos  agrícolas. 

También  era  considerada  en el documento,  la  necesidad  de 

que l o s  campesinos  se  organizaran  en  cooperativas. El mejora - 
miento  de  las  técnicas  agrícolas y el apoyo a la  Escuela  Na - 
cional  de  Agricultura. Asímisrnol'a creación  de  centros  cultura- 

les y deportivos  en el campo. 

Otros  puntos  tratados  eran  los  referentes a la  conserva - 
ción  de  los  recursos  naturales y  a la  racionalización  de s u  e% 

plotación,  en  especial  los  forestales. 

Por  último,  proponían  una  política de colonización  ten - 



- 100 - 

diente a dotar  de  tierra a los  mexicanos  repatriados y  a aque- 

llos  extranjeros  que  llegaran  al  país  con  experiencia  en  el 

campo. 

En  materia  de  comunicaciones,  el  documento  indicaba  que 

debería  de  lograrse  una  fácil y económica  entre  los  centros  de 

producción y consumo,  ya  ágil  movilización  de l o s  habitantes 

dentro  del  territorio  nacional,  así  como  el  mejoramiento  de 

los  servicios  de  correos,  telégrafos y teléfono. Con el  objeto 

de  facilitarel-comercio  con  el  exterior. 

El  documento  proponía  que  la  Secretaría  de  Comunicaciones 

tuviera  un  papel  activo y no se  convirtiera  en  un  órgano  buro- 

crático. Ya que  una  política  de  comunicaciones  integral  reper- 

cutiría  directamente  en  beneficio  de  la  economía  nacional. 

El  programa  de  construcción  de  carreteras  debería  de  com- 

plementarse  con  las  vía  férreas,  buscando  conectar  los  cen - 

tros  de  producción  apartados a l o s  ferrocarriles.  Se  proponía 

también  la  creación  de  una  marina  mercante y la  apertura  de - 
puertos  de  cabotaje,  para  agilizar  el  comercio  exterior.  Ade- 

más  un  verdadero  programa  de  conunicaciones  fortalecería  la - 

unidad  nacional y favorecería l a  inmigración  interna. 

El  proyecto  de  Hacienda y Crédito  Público  propuesto  en - 

el  documento,  estaba  encaminado a lograr  la  coordinación.de-- 

las  actividades  de  producción,  circulación y consumo.  Esta - -  

función  económica  del  Estado  se  justificaba  debido a la  urgen 
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cia  de  la  obra  de  reconstrucción  nacional. 

Con el f i n  de  lograr  lo  anterior, el docunento  proponía 

la  colaboración  de  las  autoridades  federales,  estatales y m u n l  

cipales  en  materia  fiscal. A s í  como  la  creación  de  un  cuerpo 

técnico  del  gobierno  encargado  de  estudiar  la  forma  de  armoni- 

zar  la  riqueza  pública y la  privada.  Se  tendería a uniformar 

l o s  impuestos y su  aumento  se  lograría  mediante  la  apertura  de 

nuevas  fuentes  de  producción y el apoyo a las  ya  establecidas. 

El gasto  público,  decía el documento,  debería de estar  en 

relación  con  los  ingresos  fiscales  reales.  Ajustándose  la  pres 

tación  de  servicios  públicos a las  posibilidades  contributivas 

del  país. Y algo  notable  para  la  época  "la  administración  pú - 

blica  debe  establecerse y funcionar  sobre  bases  modestas,  si 

se  considera  que  México, a pesar  de  su  riqueza  potencial,.  debe 

mirarse e n  la  actualidad c o m o  u n a  Nación  pobre". 

Se  proponia,  tambiin,  la  reducción  de  personal y g a s t o   a d  

rninistrativo,  la  introducción  de  sistemas m á s  e f i c i e n t e s  de  re 

caudación  fiscal  que  permitiera  facilitar l o s  trámites.  Si  es- 

to  se  lograba,  sería  posible  destinar  una  mayor  cantidad  de 

gasto  público  hacia  inversiones  productivas.  Asirxismo,  la  rev1 

sión  de  las  leyes  relativas a la  responsabilidad  en el manejo 

de  los  fondos  públicos,  garantizaría s u  honesta  administración 

Se  reconocía  la  necesidad  de  restaurar el crédito  extran- 

jero,  indispensable  para  la  reconstrucción,  económica,  para l o  
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c u a l   e l   g o b i e r n o   s e   c o m p r o m e t e r í a  a p a g a r   l a   d e u d a   e x t e r n a   d e  

a c u e r d o  a n u e s t r a s   p o s i b i l i d a d e s .  

P o r   ú l t i m o ,   s e   h a c í a   u n a   c r í t i c a  a l a   c e n t r a l i z a c i ó n   f i s -  

c a l   q u e   h a b í a   r e p e r c u t i d o   e n   e l   e m p o b r e c i m i e n t o   d e   l a   h a c i e n d a  

m u n i c i p a l ,   p o r   l o   q u e   s e   " l u c h a r á   p a r a   q u e   e n   f o r m a   s e g u r a   s e  

v a y a   r e f o r m a n d o   l a   0 r g a n i z a c i Ó . n   h a c e n d a r i a ,   p r o p e n d i e n d o  a f o z  

t a l e c e r   l a   h a c i e n d a   m u n i c i . p a 1   h a s t a   l o g r a r   e s t a b l e c e r   l a s   b a  - 

s e s   e c o n ó m i c a s   d e l   M u n i c i p i o   L i b r e  y p o r   e n d e ,  s u  p r o c e s o   m a t e  

r i a l  y c u l t u r a l  ' I .  

E n  t é r m i n o s   g e n e r a l e s ,   e l   a n t e r i o r   p r o y e c t o   d e   p r o g r a m a  - 

d e l   P a r t i d o   N a c i o n a l   R e v o l u c i o n a r i o   a b o r d a   u n a   g r a n   c a n t i d a d  

d e   p r o b l e m a s ,   a u n q u e   s a l t a n  a l a   v i s t a   a l g u n a s   o m i s i o n e s  y c o y  

t r a d i c c i o n e s .   I n d u d a b l e m e n t e   c o n s t i t u í a   u n   d o c u m e n t o   p r o p o s i t 1  

v o  y e n   a l g u n o s   d e   s u s   p a s a j e s   a l c a n z a b a  u n  t o n o   c r í t i c o .   P e r o  

l e   f a l t a b a   u n   a n á l i s i s   p u n t u a l   d e   l a   s i t u a c i ó n   d e l   p a í s .   C a r e -  

c í a   d e   a n á l i s i s   s e c t o r i a l  y r e g i o n a l   d e   l o s   p r o b l e m a s .   F u e r a  

d e   l a   c r í t i c a  a l o s   " l a t i f u n d i s t a s   a t r a s a d o s "  y d e   a l g u n o s   b u -  

r ó c r a t a s   i n e f i c i e n t e s , e l   d o c u m e n t o   n o   i d e n t i f i c a b a   r e s p o n s a  - 

b l e s .   L o   q u e  n o s  l l e v a  a p r e g u n t a r n o s   p o r   l o s   s u j e t o s   q u e   s e  

e n c a r g a r í a n   d e   l a   a p l i c a c i ó n   d e   e s e   p r o g r a m a .  

E l  d o c u m e n t o   c o n t e n í a  u n a  p r o p u e s t a   d e   m o d e r n i z a c i t j n ,   s e  

q u e r í a   u n a   e d u c a c i ó n   p a r a   e l e v a r   e l   n i v e l   c u l t u r a l   d e l   p u e b l o ,  

p e r o   t a m b i e n   p a r a   i n t e g r a r l o   a l   d e s a r r o l l o   e c o n ó m i c o .   F o m e n t o  

y d e s a r r o l l o   i n d u s t r i a l   a u t ó n o m o ,   a c e p t a n d o   l a   i n v e r s i ó n   e x  - 
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tranjera  casi  indiscriminadarnente.  Apoyo  simultáneo a pequeñas 

y grandes  empresas,  asumiendo  los  conflictos  de  intereses. B u ' s  

queda  de  equilibrio  entre el capital y el trabajo,  como si el 

desarrollo  industrial no supusiera el sacrificio  de  uno  de 

esos  factores. 

De  estas  propuestas  de  modernización, el ejemplo m á s  p a t e  

tico  lo  encontramos  en  la  agricultura. E l  proyecto  proponía  la 

creación  de  cooperativas,  pequeños  propietarios y empresarios 

agrícolas.  Pensando  en el tipo  de  agricultura  ensayado en el 

noroeste  del  país,  que  requería  de  una  fuerte  inversión  de  ca- 

pital y que,  por  lo  tanto, no podía  ser  generalizable. 

Por  lo  que  respecta al credito,  baste  recordar  que el f r a  

caso  del  Banco  Nacional  de  Crédito  Agrícola,  se  debió  en  gran 

medida al acaparamiento  del  mismo  por  parte  de  los  generales 

revolucionarios,  entre  ellos el mismo  Obregón. 52 

E l  principal  obstáculo J. l a  repartición  de  la  tierra,  lo 

constituían  los  mismos  generales  que  se  habían  enriquecido  me- 

diante el apoderamiento  de  las  exhaciendas  porfiristas,  las 

cuales  administraban  con l o s  métodos  del  sistema  latifundista 

atrasado  de  los  que  habla el documento. 53  

Otro  ejemplo  de  la  desproporción  que  había  entre el pro- 

yecto y la  situación  del  país,  lo  tenemos  en  la  política  educa 

t i v a  propuesta. El ?resupuesto  federal  destinaba  un 7% a la 

educación,  del  cual  sólo u n  25.6% se  utiliaba  para el fomento 
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de  la  escuela  rural,  en  un  pais  con  dos  terceras  partes  de 

analfabetas y con  una  proporción  igual  de  población  campesina 

e indígena. 5 4  

Por  último,  como  cambiar el carácter  burocrático e inefi- 

caz de algunas  Secretarias  de  Estado,  cuando  tradicionalmente 

eran  consideradas  como  premios a la  lealtad  política. 

Con  el f i n  de  complementar el análisis  de  los  documentos 

básicos  del  partido,  pasemos a revisar el proyecto  de  estatu-- 

tos  que  fue  presentado  por el Conité  Organizador el día 26 de 

Enero  de 1929. 5 5  

Este  proyecto  de  estatutos  no  sólo  contenía  los  princi - 

pios  organizativos y disciplinarios a partir  de  los  cuales fun 

cionaría el nuevo  partido,  sino  también  nos  da  una  idea  de  su 

estructura  interna. 

El primer  punto  del  proyecto  de  estatutos,  establecía  la 

relación  que el partido  tendría  con  las  organizaciones  políti- 

cas  que  participaran  en  su  formación: " E l  Partido  Nacional  Re- 

volucionario  reconoce  de  una  manera  absoluta  la  autonomía  de 

l o s  partidos  de  las  entidades  federativas  en  todo  aquellos que 

s e  refiere a las  cuestiones  locales". 5 6  

L o s  órganos  permanentes  para el funcionamiento  del  parti- 

do,  serían  en  orden  ascendente: el comité  municipal, el comité 

distrital, el comité  estatal y el comité  directivo  nacional. 

Cada  uno  de  estos  comites  funcionaría a su  vez  mediante u n  ó r -  
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gano  ejecutivo  propio. 

L o s  integrantes  de  los  comités  serían  electos  en  forma d i  

recta  durante  las  convenciones  respectivas.  Cada  Comité  ten - 

dría  como  función  primordial  vigilar y coordinar  los  trabajos 

políticos  del  partido  al  nivel  correspondiente.  De  entre  todos 

sólo  el  comité  distrital  tendría  una  duración  limitada,  depen- 

diente  de  los  períodos  electorales. 

El  comité  municipal  constaría de, cuando  menos,  cinco - 

miembros a elegirse  de  entre  los  asistentes a la  Convención Mu 

nicipal.  De  entre  ellos  se  seleccionarían  cinco  para  integrar 

su  órgano  ejecutivo. 

la  Convención  Municipal  estaría  integrada  por  todos  los 

miembros  afiliados  que  participaran  en  ella.  De  esta  misma  Coc 

vención  saldrían  los  delegados a la  Convención  Estatal a razón 

de  uno  por  cada  cinco  mil  habitantes. 

El  Comité  Estatal se compondría  de  quince  miembros  elec - 

tos  en  la  Convención  respectiva.  De  entre  ellos  se  selecciona- 

rían  cinco  para  fungir  como  órgano  ejecutivo.  La  Convención Es 

tata1  se  conformaría  con  los  delegados  nombrados  por  las  dife- 

rentes  Convenciones  Municipales.  De  estas  Convenciones  Estata- 

les  saldrían a su  vez  los  delegados a la  Convención  Placional. 

El  Comité  Directivo  Nacional,  por  su  parte,  estaría  inte- 

grado  por  los  delegados  de  las  entidades  federativas,  es  decir 

en  total 32 electos  en  las  correspondientes  convenciones  esta- 
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t a l e s .   T a m b i é n   e s t e   C o r n i t 6   e s t a r í a   d o t a d o   d e   u n   ó r g a n o   e j e c u t l  

v o y   f o r m a d o   d e  7 m i e m b r o s   s e l e c c i o n a d o s   d e   e n t r e   l o s   d e l e g a d o s  

E s t e   C o m i t é   E j e c u t i v o   N a c i o n a l   t e n d r í a   l a   f u n c i ó n   d e   c o o r d i n a r  

y d i r i g i r  l o s  t r a b a j o s   p o l í t i c o s   d e l   p a r t i d o  a n i v e l   n a c i o n a l  

y d e   c o n v o c a r   a l   C o m i t é   D i r e c t i v o   P l a c i o n a l   e n   c a s o   n e c e s a r i o .  

H a y   q u e   a c l a r a r   q u e  l o s  e s t a t u t o s   p r o p u e s t o s   p r e v e í a n   l a  

p o s i b i l i d a d   d e   q u e   l a s   f u n c i o n e s   d e  l o s  ó r g a n o s   d e l   p a r t i d o   s e  

d u p l   i c a r a n ,   p o r   l o   q u e   s e   e s t a b l e c í a   q u e   " l o s   m i e m b r o s   d e l   C o -  

m i t é   D i r e c t i v o   N a c i o n a l   e n t r a r í a n   e n   r e c e s o  a l  h a c e r s e   l a   d e  - .  

s i g n a c i ó n   d e l   C o m i t é   E j e c u t i v o " .  

L a  C o n v e n c i ó n   N a c i o n a l   e s t a r í a   i n t e g r a d a   p o r  l o s  d e l e g a  - 
d o s   d e   t o d a s   l a s   e n t i d a d e s   f e d e r a t i v a s ,  a r a z ó n   d e   u n o   p o r   c a -  

d a   d i e z  m i l  h a b i t a n t e s .   C a l c u l á n d o s e   q u e   s e r í a n  l 4 0 0  d e l e g a d o s  

a p r o x i m a d a m e n t e .  

Por ú l t i m o ,   e l   p r o y e c t o   d e   e s t a t u t o s   e s t a b l e c í a   q u e   c a d a  

C o n v e n c i ó n   s e r í a   d i r i g i d a   p o r   u n a   m e s a   d i r e c t i v a   n o m b r a d a   e n  

l a   m i s m a   a s a m b l e a .  

P i F z n s o   q u e  l o s  d i f e r e n t e s   ó r g a n o s   i n t e r n o s   d e ?   p a r t i d o  

c o n t e m p l a d o s   e n   e l   p r o y e c t o   d e   e s t a t u t o s ,   p u e d ? n   s e r   c a t a l o g a -  

d o s   e n   t r e s   ó r d e n e s :   p l e n o s ,   d i r e c t i v o s  y e j e c u t i v o s .   i n   b a s e  

a e s t a   i d e a   h e m o s   e l a b o r a d o   e 1   s i g u i e n t e   o r g a n i g r a m a :  
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O R G A N O S  EJECUTIVOS 

Comité  Ejecutivo 
Nacional 

Comité  Ejecutivo 
Estatal 

Comité  Ejecutivo 
Municipal 

O R G A F I O S  DIRECTIVOS 

Comité  Directivo 
Nacional 

Comité  Directivo 
Estatal 

Comit6  Directivo 
Municipal 

P L E N O S  

Convención 
Nacional 

Convención 
Estatal 

Convención 
Municipal 

Tal  como  estaban  redactados l o s  estatutos,  había  un  espa- 

cio  riesgoso  en  la  estructura y ese  era el momento  de  las  con- 

venciones,  pues  una  vez  iniciada  adquirían  una  cierta  autono - 

mía y una  dinámica  propia.  Abriéndose  la  posibilidad  de  que  se 

pusieran en contra  de  los  grupos  que  controlaban  los  órganos 

directivos y ejecutivos  del  partido, l o s  cuales  automáticamen- 

te  entraban  en  receso. E l  punto  clave  de  las  convenciones  era 

la  elección  de l a  mesa  directiva,  capaz  de  dirigir y guiar el 

sentido  de  las  mismas. 

Xientras  que l o s  partidos  opositores al gobierno  continua 

ban  desarrollando  sus  campañas  políticas, el Comité  Organiza - 
dor  siguió  trabajando  en  la  preparación  de  la  Convención; y en 

este  ambiente  de  agitación  pre-electoral,  las  diferentes  con-- 

venciones  estatales  se  fueron  nanifestando a favor  de  una u - 

otra  precandidatura  del  Partido !!acional Revolucionario,  por - 

fornarse. 

i n  una  ültima  declaración  previa a la  Convención, el l i  - 
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cenciado  Aarón  Sáenz  afirmó  contar  con  la  mayoría  de  las  dele- 

gaciones  estatales,  pues segiin sus  cdlculos, 21 de  las  delega- 

ciones  votarían a su  favor, de un  total  de 32. 
5 7  

Finalmente, el día 20 de  Febrero, el Comité  Organizador 

afirmó  públicamente,  que  todo  estaba  listo  para  la  Convención 

del  Partido  nacional  Revolucionario  en  la  Ciudad  de  Querétaro. 

Que el primer  paso  sería  nombrar  la  Comisión  Revisora  de  Cre - 
denciales. 

H . -  La  Convención  Constitutiva. 

E l  día 1 de  Narzo  de 1923, la  prensa  nacional  informaba, 

que l o s  dos  precandidatos  del  Partido  Nacional  Revolucionario 

se  encontraban  ya  en  la  ciudad  de  QuerPtaro.  Tambien se infor- 

maba  que  los  partidarios  de l o s  precandidatos  habían  hecho m a -  

nifestaciornes  públicas  de  propaganda,  donde  se  atacaban  mutua- 
mente. E s o s  ataques  mutuos  ponian el ded:, en  la  llaga,  pues 

Sáenz  era  visto  con  recelo  por  parte  de  algunos  jefes  rgvolu - 
cionarios  radicales;  mientras  que  Ortiz  Rubio  era  visto  por 

l o s  obregonistas  como u n  elemento  incondicional del general 

Calles. 

Según  algunos  observadores, l o s  apoyos  de  las  delegacio - 
nes a los  precandidatos  estaban a  raztin de cinco a u n o  a favor 

de  Aarón  Sáenz. 58 

L o s  peri6dicos  informaban qus durante l a  primera  sesión 
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se  haría  la  revisión  de  las  credenciales,  se  nombraria  la  mesa 

directiva y se  presentaría el informe  del  Comité  Organizador. 

Se  preveía  que el Presidente  de  la  Comisión  Revisora  de Creden- 

ciales  sería el ingeniero  Luis L. León. 

Segün  los  medios  informativos, el resultado  de  la  Conven- 

ción,  en  cuanto a la  candidatura  presidencial.  Se  conocería dg 

rante  la  segunda  sesión,  de  manera  indirecta;  ya  que  durante 

esa  sesión S ?  discutirían  los  documentos  del  partido y l o s  p a y  

tidarios  de  Sáenz  propondrían el cambio  del  sistema  de  votacig 

Res  establecido  en  los  estatutos,  que  era  universal y secreto, 

por  uno  abierto y nominal.  Argumentando  que  así  se  evitarían 

posibles  trampas. 

En tanto  que  los  partidarios  de  Ortíz  Rubio,  votarían a 

favor  de  que  se  conserve el sistema  de  votación  establecido  en 

el proyecto  de  estatutos. E s  decir,  que  dependiendo  de  esta  vo 

tación,  se  sabría  de  manera  indirecta,  cual  sería el grupo  que 

tendría  mayoría  en  la  Convención. 

Cono l a  misma  historia  oficial  lo  reconoce,  la  revisión 

de  credenciales,  fue el aspecto m d s  laborioso.  Desde el día 28 

de  Febrero,  se  formó  una  Comisión  Revisora  Provisional,  presi- 

dida  por el ingeniero  Luis L .  León. 59 

En esa  Comisión  se  suscitaron  muchos  incidentes,  pues 

Luis L.' León,  Pérez  Treviño y Gonzalo N .  Santos,  hicieron  todo 

lo  posible  por  anular  las  credenciales  de  los  delegados  que  es 
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taban a favor  de  Aarón  Sáenz. El mismo  Gonzalo N. Santos  narra 

como  destruyó  las  credenciales  de  los  delegados a l o s  cuales 

no  pudo  convencer  de  que  votaran a favor  de  Ortíz  Rubio. 6 0  

Antes  de  la  apertura  oficial de la Convención, el licen - 

ciado  Aarón  Sáenz y sus  seguidores  sufrieron  la  hostilidad  de 

algunos  miembros  del  Comité  Organizador. 

Debido al retraso  en  la  revisión  de  credenciales, l o s  t r g  

bajos  de  la  Convención  tuvieron  que  inici3rse  hasta  la  tarde 

del  día 1 de  Marzo:  "a  las 1 6 : O O  horas, 1 as  puertas  del  Teatro 

de  la  República  se  abrieron a los  presuntos  delegados y los 

trabajos  se  iniciaron  bajo  la  presidencia  del  Comité  Organiza- 

dor . . .  pasada  lista  de  asistencia  se  comprobó  la  presencia  de 
874 presuntos  delegados y el ingeniero  Luis L .  León,  Secreta - 

rio  General  del  Comité  declaró  haber  quorum  para  iniciar  los 
b i  

trabajos  de  la  Convención". 

E n  esa  sesión  se  formó  la  Comisión  Revisora  de  Credencia- 

les  de  la  Convención,  misma  que  ratificó  la  validez  de 841 c r g  

denciales  de  las  presentadas,  lo  que  mantenía el quorum  necesg 

rio  para  instaurar  la  Convención. 

Se  nombró,  entonces,  la  mesa  directiva  de  la  Convención 

integrada  por  Filiberto  Gómez,  Elpidio  Rodríguez,  Priixedis  Bal 

boa,  Federico  Medrano,  Alejandro  Cerisola y Juan  Cruz. 

Hay que hacer  notar  que al frente  de  la  mesa  directiva 

quedó u n  elemento  de  indudable  filiación  callista.  Filiberto 
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Gómez  era  delegado  por el Estado  de  México,  cuyo  gobernador 

Carlos  Riva  Palacio  amigo  personal  del  generalvcalles,  apoyaba 

abiertamente  la  candidatura  de  Ortíz  Rubio. 

L o s  únicos  oradores  en  esta  sesión  inaugural  fueron  Luis 

L .  León y Pérez  Treviño,  después  de  cuyas  intervenciones  se 

hizo  la  declaración  de  apertura:  "Hoy,  día 1 de  Marzo  de 1929, 

se  declaran  solemnemente  inaugurados  los  trabajos  de  la  Convec 

ción  Constitutiva  del  Partido  Nacional  Revglucionario". 

Por  su  parte, el licenciado  Aarón  Sáenz,  por  la  noche  de 

ese  mismo  día,  mediante  una  comunicación  telefónica  con  la pre; 

sa,  expresaba  su  actitud y l a  de  sus  seguidores  que  aún  se  man- 

tenían  files  antes  la  Convención.  Culpaba al Comité  Organizador 

de  parcialidad,  afirmaba  que l a  mayoría  de  las  delegaciones ha 

bian s i d o  suplantadas y q u e  la  Convención  era  una  farsa a la 

cual no se  prestarían; " L o s  trucos  utilizados  -decía-  son  los 

mismos  usados  en  la  constitución  de  la  actual  Cámara  de  Diputa- 

dos". 6 2  E n  una  referencia  velada a los  métodos  empleados p o r  

el diputados  Gonzalo N .  Santos, el cual  formaba  parte  de  la  de- 

legación  de  San  Luis P o t o s í ,  que  era  la iinica que s e  había  pre- 

sentado  armada a la  Convención. 
5 3  

El segundo  día  de  trabajos  de l a  Convencidn  fue  iniciada 

con  discursos  de  Filiberto  Gómez y Manlio  Fabio  Altamirano. El 

primero  se  limitó a exhortar a los  delegados a que  trabajasen 

unidos y encomiar  la  labor  realizada  por el Comité  Organizador. 
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Mientras  que el discurso  de  Fabio  Altamirano  estuvo  cargado 

de  ataques al licenciado  Aarón  Sáenz:  "¿Porqué si el Comité Oy 

ganizador  es  parcial  -decía- lo vino a descubrir el señor  Sáenz 

hasta  veinte  minutos  antes  de  la  Convención?". Y continuaba d i -  

ciendo  que  las  declaraciones  hechas  por  Aarón  Sáenz lo h u n d i a n  

definitivamente  como  politico, al anteponer  sus  intereses  per - 

sonalistas al interés  de  la  Revolución. 

E n  ese  disccrso  se  colocaba a Aarón  Sáenz  como u n  disiden- 

te,  sin  que n i n g ú n  delegado  hablará  en  su  defensa. 

A continuación,  fueron  integradas  las  comisiones  encarga - 

das  de  revisar y proponer  reformas a los  proyectos  de  los  docu- 

mentos  básicos  del  partido.  Con  ésto  fue  cerrada  la  sesión  del 

2 de  Marzo. 

Por  su  parte,  Aarón  Sáenz  volvió a hacer  declaraciones a 

la  prensa,  en  esta  ocasión  especificando  los  cargos  hechos  con- 

tra el Comité  Organizador.  Culpaba a Luis L. León y Perez  Tre - 

viñ0  de  haber  chantajeado a los  delegados  que l o  apoyaban,  pa - 

ra  que  votaran  por  Ortíz  Rubio,  llegando  incluso a negar  la  en- 

trada a la  Convención a aquellos  delegados  que  se  negaron  apo - 

y a r  a este  último. 6 4  

La  situación  era  dificil y desesperada  para  Aarón  Sáenz, 

pues  no  obstante  sus  sensacionales  declaraciones,  los  trabajos 

de  la  Convención  continuaron y ni el gobierno, ni el general - 

Calles  emitieron  alguna  declaración  referente al problema. L o  
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que  significa  que el tiempo  estaba  en  su  contra,  pareciendo 

que i b a  a perder  toda  posibilidad  política.  La  lección  estaba 

dada,  había  que  ganar al interior  de  las  instituciones  sin  im- 

portar  los  métodos  empleados  para  lograrlo y si n o  se  podía ga 
nar  había  que  disciplinarse. 

Al tercer  día  de  trabajo,  se  inició  con u n  homenaje  en re 
cuerdo al general  Alvaro  Obregón.  Luego  se  dieron a conocer 

las  propuestas  de  adiciones a los  documentos  básicos  presenta- 

das  por  algunos  delegados. 

Por  la  tarde  ese  día,  los  convencionistas  se  enteraron - 

del  levantamiento  militar  dirigido  por el general  Escobar.  Fue 

el general  Manuel  PPrez  Treviño  quien  mediante  un  discurso dio 

a conocer  los  detalles  de  la  conjura:  "Tenemos  noticia  oficial 

de  que  hay  dos  grupos  de  infidentes,  uno  en  Veracruz y otro  en 

Sonora". 

E n  ese  discurso,  Pérez  Treviño,  intentó  inducir  la  opi - 

nión  de  los  delegados  estableciendo  una  relación  causal  entre 

el comportamiento  del  licenciado  Aarón  Sáenz y la  revuelta  mi- 

litar.  Informaba  que el general  Plutarco  Elías  Calles,  había - 

sido  llamado  por el Presidente  Portes  Gil  para  que  ocupase  la 

Secretaría  de  Guerra.  Por  Último,  proponía  que  la  Convención 

eviara u n  mensaje  de  solidaridad al gobierno y terminaba d i  - 

ciendo: " n i  la  deserción  de  Aarón  Saénz, n i  la  infidencia  de 

algunos  militares,  torcerin  la  línea  de  nuestro  deber y mañana 

6 5  
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6 6  constituiremos el Partido  Nacional  Revolucionario". 

Esta  proposición  de  concluir  los  trabajos  de  la  Convención 

u n  día  antes  de l o  previsto,  fue  sugerida  por el propio  general 

Calles,  en  conferencia  telefónica  con  Treviño, al parecer  pre- 

ocupado  por  las  dimensiones  de  la  revuelta. 6 7  

Después de la  intervención  de  Perez  Treviño  siguió  una 

larga  lista  de  oradores  que  condenaron  la  rebelión  militar,  lo 

que  provocó  en  la  práctica  la  suspensión  temporal  de  los  traba 

jos de  la  Convención.  En  las  diferentes  intervenciones  se  puso 

énfasis  en  la  descalificación  de u n  movimiento  armado  que  pre- 

tendía  escudarse  tras  la  bandera  del  obregonisrno.  Insistiéndo- 

se  en  que  representaban  un  grupo  minoritario  que  buscando  su 

interés  particular,  traicionaba a las  instituciones  revolucio- 

narias. 

No sólo  los  convencionistas  condenaron  la  rebelión  escoba 

rista,  pues  casi  todos  los  grupos  políticos  se  unieron  en s u  

reprobación.  Esto  se  vió  reflejado  en  la  prensa, José Vasconcg 

l o s  y Rodriguez  Triana,  los  principales  candidatos  opositores 

lanzaron  duras  críticas al movimiento  militar. 6 8  

En términos  prácticos, el ambiente  de  recelo  generado h a -  

cia el levantamiento  militar,  tuvo el efecto  del  aislamiento 

de  los  golpistas.  Casi  todas  las  organizaciones  obreras y cam- 

pesinas  ofrecieron  apoyo al gobierno,  estando  incluso  dispues- 

tas a participar  en  las  operaciones  militares.  Por  su  parte, 
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el gobierno  de l o s  Estados  Unidos,  prestó  una  importante  ayuda 

material  que  sirvió  para  combatir  la  revuelta. 6 9  

Un  efecto  secundario  de l a  revuelta  fue el de  haber corn - 

prometido  la  actitud  del  grupo  cercano a Sáenz al que n o  q u e d a  

ban  mds  que  dos  posibilidades:  seguir  descalificando a la  Con- 

vención,  lo  que  sería  interpretado  como u n  ataque a las  insti- 

tuciones  que  en  esos  momentos  se  encontraban  amenazadas y ,  por 

lo  tanto,  .como un apoyo  indirecto a los  golpistas; o g u a r d a . s e  

sus  críticas  para  tiempos  mejores,  lo  que  les  permitiría  tener 

alguna  influencia  política  posterior.  Sabiamente el grupo  de 

Aarón  Sáenz  optó  por  lo  segundo,  lo  que  de  paso  acrecentó  más 

el aislami.ento  del  movimiento  rebelde. 

El cuarto y úl timo  día  de  la  Convención,  fueron  del  ibera- 

damente  acelerados  los  trabajos  de  la  misma.  Fueron  presenta - 

dos y aprobados  los  documentos  básicos,  con u n  mínimo  de  adi - 

ciones,  que  no  cambiaban el sentido  de l o s  mismos. 

Fue  aprobado el pacto  de  unión y se  integraron el Comité 

Directivo  Nacional y el Comité  Ejecutivo,  verdadero  órgano  de 

dirección  del  partido.  Dentro  de  este  Comité  quedaron  Manuel 

Pérez  Treviño  como  presidente,  Luis L. León  como  secretario  gg 

neral,  además  de  Filiberto  Gómez,  Bartolomé  Garcia,  David  OroL 

co,  Gonzalo N. Santos y ilelchor  Ortega. 

Resulta  fácil  constatar  que  cuatro  de  los  integrantes del 

Comité  Ejecutivo  habían  formado  parte  del  Comité  Organizador y 
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que  los  otros  tres  restantes:  Filiberto  Gómez,  Merchor  Ortega 

y Gonzalo N. Santos,  se  habían  ganado  su  lugar  gracias al pa - 

pel jugado  durante  los  trabajos  de  la  Convención.  Trabajo  su - 

cio si se  quiere,  pero  trabajo  político  efectivo,  con  lo  cual 

se  reiteraba  que  las  formas  de  hacer  política  tradicionales 

mantenían  su  vigencia  pese a las  intenciones y declaraciones 

emitidas. 

En esa  sesión  se  eligió,  por  unanimidad, al ingeniero  Pas 

cual  Ortíz R u b i o  candidato  oficial  del  partido. E n  s u  discurso 

insistió  en  la  defensa  de  las  instituciones  revolucionarias y 

ofreció  concordia a todos  los  que  había  participado  en  la  crea 

ción  del  partido,  en  una  obvia  referencia al grupo  de  Aarón 

Sáenz. 

Y finalmente,  lo  más  importante,  fue  formalmente  consti - 

tuído el Partido  Nacional  Revolucionario. 
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CONCLUSIONES. 

La  creación  del  partido  Nacional  Revolucionario  respondió 

a tres  objetivos  básicos:  solucionar  la  crisis  provocada  por 

el asesinato  del  general  Alvaro  Obregón,  reunificar al grupo - 

gobernante y superar l o s  conflictos  político-electorales. 

El hecho  de  que  la  propuesta  de  creación  del  partido,  la 

haya  hecho el general  Plutarco El ías  Calles,  quien  indudable - 

mente  tenía  una  cierta  prerninencia  sobre  los  revolucionarios, 

n o  garantizaba  de  por sí su  concreción.  hay  que  reconocer el - 

mérito  del  general  Calles,  por  haber  sabido  sortear  las d i f i  - 

cultades  políticas  que  se  le  presentaron,  así  como  su  capaci - 

dad  para  convencer a la  mayoría d e l  grupo  gobernante  de  que el 

partido  significaba a la  larga  la  posibilidad  de  la  permanen - 
cia en el poder. 

El proyecto  de  partido  propuesto,  no  se  diferenciaba  en 

gran  medida,  de  los  intentos  anteriores  realizados  por  casi  to 

dos l o s  gobiernos  posrevolucionarios.  Pienso  que  su  especifici 

dad  residió  en  la  situación  política  de  la  cual  surge.  Situa - 
ción  política  signada  por  la  ausencia  de  caudillos,  en u n  mo - 

mento de transmisión del poder  ejecutivo,  en el cual  varios 

grupos  se  disputaban  la  hegemonía. 

El proyecto  de  partido,  tal  como  fue  propuesto,  lo  coloca 

ba  como  una  instancia  entre  elgobierno y los  grupos  políticos 

que pretendían  controlarlo.  Sería,  además,  una  especie  de  ante 
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sala  del  poder,  una  cámara  colocada  entre el gobierno  federal 

y l o s  grupos  políticos  locales. Y constituiría  una  mediación 

que  amortiguaría  la  intervención  directa del gobierno  por  me-- 

dio  de  la  Secretaría  de  Gobernación. 

.. . "._L" . . .  

Quiero  insistir  en el hecho  de  que a partir  del  análisis 

de  sus  documentos  básicos, no podemos  afirmar  que el partido 

hay  nacido  con  la  intención  de  constituirse  en  una  organiza - 

ción  monolítica,  vertical y excluyente. L o  que si  podemos  afir 

mar,  es  que e1 Partido  Nacional  Revolucionario  surgió  con el 

objetivo  manifiesto de ser el órgano  político  de  la  Revolución 

Mexicana y de  apoyar a l o s  gobiernos  emanados  de  su  acción po- 

lítica. E s  decir,  nació  como  un  partido  con  vocación oficialis- 

ta,  reafirmada por el hecho  de  que  cuando  menos el grupo  promo 

tor  estuvo  integrado  por  elementos  pertenecientes al gobierno. 

El partido  fue  integrado  con  elementos  heterogéneos:  par- 

tidos  regionales,  agrupaciones,  jefes  políticos y militares. 

La  forma  de  representación  adoptada  impidió  la  preminencia  de 

las  organizaciones  con  una  experiencia  partidista  previa.  Aun& 

do a l o  anterior,  la  ausencia  de  las  grandes  organizaciones 

obreras y campesinas  en  su  formación,  facilitó  que el control 

interno  del  partido l o  obtuviera el grupo  cercano al general 

Calles. 

L a  rebelión  escobarista y  el hecho  de  que  en  esa  época 

las  diferencias  polfticas  se  trasrnutaban  con  mucha  facilidad 
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en  una  oposición  armada,  explica  la  actitud  de  recelo  del  par- 

tido  hacia  otras  organizaciones  políticas.  Quien  no  formara 

parte  del  partido  podría  considerarse  como u n  potencial  enemi- 

go  militar. 

Finalmente,  no  obstante  que  en l o s  documentos  básicos del 

partido  se  proponía  una  nueva  forma de hacer  política, l o  c i e r  

to  fue  que l o s  viejos  métodos  se  impusieron. 
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